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LA EMULACIÓN EN . 
LA PROPAGANDA 


Los particularismos en la propa- 
ganda son funestos porque se inspi-¡ 
ran en razones puramente persona- 
les. Más que el deseo de superar el 
esfuerzo ajeno, predomina en los 
disconformes la lujuria de la des- 
trucción. Se niega la labor que per- 
dura apesar de las deserciones, por- 
que los que se van, por lo mismo que 
rompen con su pasado y ya no se 
sienten ligados a ningún compromi- 
so moral, intentan arrastrar a otros 
con el “sálvese quien pueda”” de los 
náufragos de las ideas. 

Cada particularidad del anarquis- 
mo, no importa los motivos primeros 
alegados por sus creadores, se apar- | 
16 del movimiento y de la actividad 
a medida que fué ahondando las di- 
sidencias personales, Aun en los ca- 
sos en que la división fué impulsada 
por influencias externas — la bol: 
chevizante, por ejemplo—, el sector 
disidente estuvo más atento a las | 
cuestiones secundarias que al funda- 
inento teórico de su actitud. 

Se inician los cismas alegando una 
divergencia teórica o táctica. Los di. 
sidentes, o declaran que las funcio- 
nes del movimiento no están de 
acuerdo con las ideas anarquistas, 
que existe una transgresión en los 
principios, que la táctica de lucha 
no encaja en los moldes del dogma, 
o bien sostienen que el exceso de ri- 
gorismo doctrinario impide a los 
militantes desarrollar una acción 
propagandista y proselitista entre 
la masa obrera. Y, entre ambos ex- 
tremos, flotando siempre sobre las 
agitaciones artificiosas — sobre los 
conflictos personales y las reyertas 
caseras —-el euerpo muerto delos 
viene con todas las corrientes y fa- 
vorece la eterna repetición de los ar- 


-gumentos cápciosos y*de las actitu- 


des negativas, 

“El hecho de que todas las diver- 
gencias supuestamente. teóricas, -0 
que lo fueron en cierta medida en su 


iniciación, terminen en un cotiliicto| 


de individuos y de grupos, demues- 
tra que en la masa de los descon- | 
tentos y de los inadaptables — de' 
los que creen que transige dema- ¡ 
siado con el ambiente y de los que | 
levantan la bandera libertina contra | 
el amurallamiento ideológico y éti- 
co de la colectividad anarquista —, 
no existe el espíritu de lucha y el 
ansia de superación. Si un grupo | 
rompe el pacto solidario del movi: 
miento, si se aparta del centro de | 
gravedad de la propaganda para 
formarse su propio centro de gravi- 
tación, debe cuando menos formular 
los motivos de disidencia, trazarse 
su propio eamino y ser fiel a los pro- 
pósitos declarados. El alegato perso- 
nalista es de hecho una confesión de 
impotencia. ¿Cómo es posible que, 
cambiando los hombres en los pues- 
tos de responsabilidad, los descon- 
tentos descubran siempre un enemi- 
go personal donde hay precisamen- 
te una conciencia colectiva? 

_ Ayer eran otros los ““enemigos”” 
de los mal avenidos con las ideas. La 
enemistad continuó, sin embargo, a 
través de los militantes que se suce- 
dieron en los órganos de orientación 
del movimiento. Siendo hoy otros 
hombres los que participan en"la lu- 
cha personalista, forzoso es admitir 
que el fondo de esas discordias está 
en el deseo de justificar malas acti- 
tudes o mezquinas pasiones que 
Iirrumpen después de una larga ges- 
tación en el espíritu de ciertos hom- 
bres moralmente divorciados con el 
anarquismo. 


Toda división lógica, determinada 
Por razones que puedan ser defendi- 
das públicamente, plantea un pro- 
blema de orden ideológico o moral al 
movimiento. El grupo disidente for- 
mula sus objeciones y trata de reali- 
zar un esfuerzo creador frente al es- 
fuerzo que supone negativo y funes- 
to para las ideas y el movimiento. 
Quiere decir, pues, que en ese caso 
la disidencia no debilita al conjun- 
to colectivo: despierta la emulación 
en los otros grupos, lleva a toda la 
colectividad la inquietud y el anhe- 
lo de superar las propias realizacio- 
Nes, 

Cualquier sector anarquista puede 
laborar por el triunfo de la anar- 
Quía con los medios que le son pro- 
pios. No es necesario que todos los 


pasivos y. de los imipresionistas ya y |. 


militantes estén en una organización 


o defiendan el mismo punto de vis-; 


ta en todas las cosas. Incluso el indi- 
vidualismo, cuando no lleva sus ne- 
gaciones a extremos intolerables, 
contribuye al esfuerzo múltiple que 
realizan las minorías conscientes pa- 


ra superar el nivel espiritual del: 


pueblo. 


No está, pues, el mal que afecta 
a la propaganda y malogra tantos 


esfuerzos, en la particularización de| 
medios y de objetivos propagandis- 
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SUSCRIPCION 
MENSUAL 


INCLUSO EL 


PREPARATIVOS BELICOS[UNIDEAL MAL ENTENDIDO 


a e 


El expansionismo fascista en el [El movimiento anarquista no es 


Alto Adige y la 


Del desmembramiento del imperio aus- 
tro húngaro han surgido nuevas nacio- 
nes en el mapa de Europa, La nueva di- 
visión reunió en Estados independientes 
a las nacionalidades que formaban aque- 
lla unidad histórica, sin que por ello se 


¡ haya logrado poner fin a la lucha ra 
j cial y religiosa que mantenía en perpe- 
¡tua convulsión a los pueblos sometidos 


a la dinastía de los Habsburgo. 
Además de la nueva división territo 
rial, de la que salieron los Estados hún- 


tas. No representa un factor de de-¡ Saro. yugoeslavo y checoeslovaco, las na 


bilitamiento la existencia de varios 
sectores anarquistas, la aparición de 
diferentes periódicos ““específicos””, 
el fraccionamiento de la colectividad 
revolucionaria en grupos que propa- 
gan tal o cual aspecto característi- 
co de la lucha contra la iniquidad 
histórica. Lo que debilita, destruye 
y dispersa al movimiento es el vene- 
no del personalismo, el odio ciego y 
cerril de los desaprensivos, el vele- 
tismo de los que secundan todos los 
cismas, la incomprensión de los que 
creen que las ideas sirven para todo: 
incluso para ocultar las lacras mora- 
les de ciertos hombres indignos de 
liamarse anarquistas. 

El adversario más temible,  por- 
que destruye y no erea, porque nie. 
ga el esfuerzo ageno y no aporta el 
propio a la labor común, es el perso- 
nalista. No es enemigo nuestro el 
gue no lo es de las ideas. No será un 
emigo, pero tampoco es amigo de 
nuestros enemigos. Si se esfuerza por 
superar la propaganda, si demuestra 
en los hechos que es más capaz pa- 
ra organizar a los trabajadores o 
para atraer al movimiento puevas 
voluntades y capacidades, demostra- 
rá que es un disconforme conscien- 
te. Si logra atrear sobre sí la aten- 
ción colectiva, si consigue hacer 
triunfar su tesis en divergencia, si 
levanta una corriente de opinión 
frente a opiniones que cree equivo- 
cadas, nadie podrá negarle el mérito 
de su victoria. En esas lides deben 
empeñarse todos los militantes. El 
anarquismo es un movimiento de re- 
ovación y de emulación. Cada hom- 
bre realiza, o debe realizar, un es- 
fuerzo que supere lo hecho, que 
abra nuevos surcos en la tierra vir- 
gen, que levante un nuevo baluarte 
de ideas sobre el erial de la incultu- 
ra popular. 

No tememos la competencia de los 
más capaces. Disconformes con lo 
que hacemos, sufrimos la inquietud 
de lo que está por hacer. Hemos tra- 
zado sobre la dura realidad una lí- 
nea infinita de esfuerzos y de reali- 
zaciones. Jamás llegaremos al lími- 
te de esa trayectoria, al infinito... 
Otros hombres seguirán la marcha 
sobre el camino, en el mismo punto 
donde nosotros abandanaremos la 
lucha. Siguiendo la misma senda 
ideal, aunque no estén en contacto 
con nosotros, otros hombres realiza- 
rán el mismo esfuerzo. ¿Enemigos? 
En tal concepto no los tenemos. Ene. 
migos personales, porque así lo quie- 
ren, serán los que se empeñan en 
impedir a otros hacer lo que ellos no 
hacen; enemigos de las ideas, por- 
que no las comprenden o no las quie- 
ren comprender, serán los que sólo 
se preocupan de combatirlas y des- 
prestigiarlas en un afán extermina- 
dor que los lleva al suicidio moral y 
a confundirlos con la chusma de los 
sirvientes del capitalismo y de la re- 
acción. 

¿Estamos? Que cada cual haga lo 
que pueda por la anarquía. En el te- 
rreno de la propaganda y de la ac- 
ción revolucionaria pueden ser ren- 
didas magníficas batallas. Los que 
resulten vencidos, si no quieren con- 
fesar su derrota, deberán esforzarse, 
por superar el propio esfuerzo y la 
propia capacidad: emularán a los 
que aparezcan como más capaces 
para animar el movimiento con la 
energía, la fe y la perseverancia de 
los anarquistas. 


cn > 


No olvidéis 
al camarada 
Radowitzky 


' 


: ciones vecinas que existían antes de la 
guerra recibieron, en el reparto de Ver. 


' salles, una parte del territorio del ex 


imperio habsburgués. Las divisiones te 
rritoriales no siguieron el trazado de las 
razas históricas, de los idiomas vernácu. 
los, por lo que en cada nueva fracción 
quedó nuevamente planteado el proble 
ma nacionalista, racial y religioso, 

En el reparto del imperio austro-hún- 
garo le tocó a Italia la región del Alto 
Adige. en el Tirol. Se trata de un pue- 
blo que no guarda ninguna afinidad con 
el italiano, ni por la raza ni por el idio- 
ma. De ahí que esa anexión haya sido 
resistida por los habitantes de origen 
alemán, sobre todo en lo que respecta 
al proyecto fascista de imponer el idio 
ma italiano en las escuelas. 

Desde hace tiempo se agita en Austria 


actitud de los 


nacionalistas austriacos 


tar la insistencia de los diarios en que 
algo se debía hacer para contener las 
pretensiones austriacas y poner fin a lo 
que se califica de “política de la pica- 
dura del alfiler”. 

Total, ¿qué ha pasado en Viena para 
que la prensa fascista levante el tono 
para amenazar a la pequeña Austria? 
El jefe del gobierno austriaco conf: 
en el parlamento que la cuestión del Al- 
to Adige no puede ser planteada en tér- 
minos claros y enérgicos, porque no en- 
contraría eco ni en Italia ni en la Liga 
de las aciones, 

Corresponde, pues, al fascismo la mag- 
nificación de ese conflicto de fronteras. 
La italianización del Alto Adige se rea- 
liza por el método fascista e imperialis- 
ta que Mussolini ensaya con los pueblos 
débiles. Y lo que buscan los lebreles 
del fascismo con su campaña periodísti- 
ca es justificar los planes de conquista 
del atrabiliario que sueña con restaurar 
el imperio romano y la tiranía de los 
Césares. : 

El fascismo hace sus preparativos gue- 
rreros en la frontera austriaca. Y ese 
anuncio de guerra demuestra que la nue: 
va división de Europa ha agravado los 
conflictos nacionalistas y aportado nue 
vos fermentos de discordia entre los pue 
blo del viejo continente. 


a 


el problema del Alto Adige Los nacio -————————- 


, Nalistas austriacos protestan contra la 


política fascista de la italianización... 
por medio del manganello y de las ex- 
pulsiones, $ 

Según informa un telegrama de Roma, 
la agitación en los círculos políticos de 
Viena referente a la situación de los 
austriacos de la zona de Alto Adige que 
parecía desvanecida por el prudente dis- 
curso del canciller Seipel, ha recrudecido 
en una reciente sesión del Consejo Na- 
cional austriaco, en la cual el diputado 
eristiano-socialista Rolb y su colega el 
socialista demócrata Abram, pronuncia: 
ron discursos abiertamente antiitalianos, 
con la agravante de que se esforzaroo 
en harer«distinción comire.21 sobar" 
la mayor parte de los italianos. 

Tales manifestaciones, agrega ese in- 
forme de origen fascista, podrían consi- 
derarse sin importancia sí no hubieran 
tenido la virtud de provocar la respues- 
ta del jefe del Gabinete, monseñor Sei- 
pel, quien, por razones políticas, proba- 
blemente, se desentendió sustancialmen- 
te de la actitud prudente asumida en la 
sesión anterior. Monseñor Seipel declaró 
que Se trata de una cuestión política ex- 
tranjera, respecto a la cual el gobierno 
austriaco no puede permanecer silencio- 
so, aun cuando así lo deseen en la otra 
parte de la frontera. 

Esa sola insinuación bastó para que 
la prensa fascista pusiera el grito en el 
cielo. “Il Giornale d'Italia”, secundando 
posiblemente un plan. oficial de provo- 
caciones, publicó una edición especial 
para dar cuenta de las manifestaciones 
antiitalianas hechas en el parlamento 
austriaco. Y declara el diario fascista 
que “circula insistentemente” la noticia 
de que Mussolini ha decidido ordenar el 
retiro del ministro en Viena, lo que sig- 
nifica una ruptura en las relaciones di- 
plomáticas. 

El mencionado diario agrega que aun- 
que el pueblo italiano está completamen- 
te tranquilo, no puede menos que sentir 
profunda indignación por las provocacio- 
nes de Austria, y que aceptaría con sa: 
tisfacción esa medida. 

El corresponsal informante agrega que 
esta noticia, que de fuente oficial no 
ha recibido confirmación, vino a rema- 


Continúa la farsa 
El árbol de la paz americana 


En la ciudad de aL Habana, que fué 
sede de la grotesca farsa del panameri- 
canismo, se reunieron los representantes 
de las 20 repúblicas criollas y de la plu- 
tocracia rubia para realizar, en una ce- 
remonial convencional e hipócrita, su 
“consagración del árbol de la paz ame 
ricana”, colocando una cantidad de tie 
rra traída de lugares históricos de sus 
respectivos países sobre las raíces de un 
ceibo, plantado en el parque de Marti. 
Inició la ceremonia el doctor Salazar, de 
Perú. Cada delegado firmó en nombra 
de su país el acta en la cual declaró el 
sentido de la ceremonia y arrojó la tie- 
rra sagrada, contenida en una urna, so- 
bre las raíces, mientras una banda de 
*música entonaba el himno nacional de 
su país. l 

El doctor Bustamante representó al 
Paraguay. El general Machado besó la 
tierra antes de arrojarla. 

Una placa de bronce colocada al ple 
del árbol ostenta la inscripción sigulen- 
te: “Nosotros, representantes de todos 
los pueblos americanos, prometemos so- 
lemnemente trabajar en pro de la corr- 
fraternidad americana”. 

* Después del acto de sumisión realiza: 
do en La Habana por los representantes 
de las repúblicas enfeudadas a Wall 
¡; Street, esa ceremonia tiene un signifi. 
¡cado grotesco. ¿Cómo trabajarán por la 
¡paz americana los gobiernos criollos? 
Cumpliendo, como esclavos sumisos, lza 
órdenes de Wáshington y sometiéndose a 
' los caprichos de los banqueros, indus 
meta y traficantes de la Fenicia del 

rte. 


Explotación 
del fanatismo 


Según informa el corresponsal de la 

Associated Press en Budapest, Hungría, 
todos los habitantes de la región donde 
se halla la aldea de Scordas están domi 
nados por un fervor místico. Esto se de: 
be a que una mujer aseguró que había 
visto la imagen de Jesús en la espalda 
de su hija enferma, 
i Se .. — naturalmente eso lo dirán 
Os exp lores”. de milagre —, que, 
fa mádre e ra parda de 
Teresa Ujj, de 16 años, el lunes, al se: 
guir los consejos de una vieja de la al- 
dea que recomendóle que tratara de cu- 
rar a la muchacha poniéndole las ma- 
nos sobre la espalda, La madre asegugra 
que cuando se le apareció la imagen de 
Cristo cayó de rodillas y se puso a orar, 
llamando después a algunos aldeanos, 
quienes también aseguran que vieron la 
imagen. 

Si no se trata de una vieja alucinada, 
se tratará seguramente de un ingenioso 
truco preparado por el astuto cura de 
la a'dea. El milagro de marras pertene- 
ce a la serie de las apariciones, que ex 
plotó siempre la iglesia por la sugew 
tión o mediante demostraciones gráficas 
de efecto teatral. : 

El hecho es que el clero de Scordas 
tiene en sus manos un buen negocio. Y 
ya se prepararán los sotanas del lugar 
a montar la industria de curas milagro ¡ 
sas que tantos beneficios viene dando a! 
la iglesia católica, apostólica y romana. | 


—— (0)-— 


La lucha por | 
el petróleo' 


Entre las grandes empresas de petró- 
leo inglesas y norteamericanas, repre- 
sentadas por la Royal Dutch y la Stan- 
dard Oil, existe una guerra de monopo- 
lio y de tarifas. La conquista de las 
fuentes de producción y de los merca- 
dos consumidores, pone frente a frente a 
los dos poderosos grupos capitalistas 
hasta hace poco en buenas relaciones. 

Según informa un telegrama de Nueva 
York, con motivo de la partida de Mr 
S. S. Debenham para Europa, en repre 
sentación de los intereses petrolíferos de 
Mr. Deterding, el corresponsal de la 
United Press se entrevistó con los círcu- 
los interesados en los asuntos del pe- 
tróleo. El resultado de dichas entrevis- 
tas indica que Mr, Debenham tiene por 
misión arreglar las diferencias entre las 
empresas Royal Dutch Shell Company y 
la Standard Oil Company de New York, 
respecto a la guerra de precios, sea por 
medio de una fórmula de transacción o 
definitivamente, Sin embargo, se antici- 
pa que esta misión fracasará completa: 
mente, y Que el arreglo respecto a los 
precios tendrá que aplazarse para otra 
ocasión. 

Los antecedentes de esa guerra petro 
lera estarían en cierta declaración de 
Mr. Deterding, que inició el ataque ase- 
gurando que “la política del a Standar 
Oil de Nueva York era el producto de 
la adquisición de petróleo ruso, proba- 
blemente de concesiones confiscadas a 
la Royal Dutch, de modo que estas can: 
tidades de petróleo deben considerarse 
como robadas”. Ñ 

El 19 de septiembre de 1927 el repre 
sentante de la Asiatic 0il Company no- 
tificó a la Standard Oil Company que la 
' compañía petrolífera Royal Dutch Shell 
Company deseaba reducir los precios de 
los productos de alta calidad siempre 
que el petróleo ruso llegara a los puertos 
de la India. Dicha reducción se realizó 
en septiembre 23 último, y, en contesta 
ción, la Standard Oil notificó a la Roya) 
Dutch Shell Company llamándole la 
atención respecto a que una guerra de 
precios costaría tanto a la Royal Dutch 
como a la Burmah Oil Company, la su- 
ma de 12.750.000 dólares por año y a 


e 


numéricamente 
pira aserlo y 


fuerte, pero as- 
lo será un día 


A fuerza de bizantinismo nos aleje- 
mos del punto de partida y terminare- 
mog por no saber lo que queremos. 

¿Estamos en la propaganda para ha- 
cer prosélitos, para alentar el ideal de 
la revolución. para influenciar cada día 
mayor número de personas, para salir 
de los límites estrechos de los pequeños 
grupos y abarcar las grandes masas del 
proletariado, o bien estamos aquí para 
mantener algunas capillitas en donde po- 

der tirarnos de tanto en tanto los tras- 
tos a la cabeza? 

: (No confundamos las cosas, No somos 
numerosos porque muestra propaganda, 
nuestra capacidad o lo que sea, no han 
sabido todavía influenciar e interesar a 
las grandes masas; no somos numerosos 
porque no hemos podido llegar todavía 
a serlo, pero no porque nos falte volun- 
tad o porque no quisiéramos contar, los 
adeptos del anarquismo por millones. 

Ahora bien, si de la noche a la ma- 
fama nos viene cualquiera a decir en 
resumidas cuentas que el estado raquí- 
tico y anémico del movimiento, tal como 
lo vemos hoy, es un ideal, tenemos dere- 
cho a replicar que es ese un ideal mal 
entendido. 

Pero hay algo más en esto que una 
simple desviación, - que un: simple des- 
centramiento de un individuo. El mal 
nos parece de un carácter más colecti 
vo; hay un sentimiento de miedo a las 
masas, por una parte, y por otra el idea) 
de la revolución vive más en las pala 
bras que en los corazones. El miedo «a 
las masas tiene por sedimento una obs 
cura conciencia de incapacidad para ha 
cer frente en el terreno de la discusión 
a los adversarios intelectualmente me 
jor armados que nosotros; ese miedo ha 
llegado hasta el punto de crear una cier: 
ta oposición al ingreso de nuevos miem- 
bros en nuestros sindicatos, sin hablar 
ya del debilitamiento del esfuerzo propa 
gandista. En cuanto al ideal de la revo 
lución, que afirmamos, como hemos afir- 
mado varias veces, que se ha convertido 


para muchos en una mera frase, una vel 
decaído o debilitado, como lo está hoy, 
nos explica el por qué de la adaptación 
a la realidad presente de un movimien- 
to tan restringido y del horror a la ¿des 
de un movimiento de grandes masas, 

Así como los obstáculos interpuestos 
por el capitalismo a nuestro triunfo, el 
triunfo dela libertad no mos hacen clas 
dicar de lo que juzgamos que es el ver- 
dadero camino de una nueva vida, del 
mismo modo los obstáculos interpuestos 
a la organización de las grandes masas 
no deben hacernos desistir de llegar e 
vaa fuerza numérica cada día más con- 
siderable. 

Nuestra misión es esa, la propaganda 
no se explicaría si no con ese fin. De 
lo contrario, si hemos de conformarnos 
con lo poco que tenemos ¿para qué es- 
eribir una línea más, para qué pronub 
ciar un solo discurso, para qué desve- 
larnos por nada? 

La debilidad, el raquitismo actual ne 
es un ideal para nadia, y menos deeb 
serlo por un miiltante activo, 

Como quiera que sea, no somos nos- 
otros los que cerramos los ojos ante las 
dificultades; siempre hemos sabido que 
el camino de la propaganda es un ca- 
mino de espinas y no de rosas; pero con 
todo, el ideal es llegar a influenciar las 
grandes masas, a persuadirlas de la ne- 

cesidad y ventajas de la libertad, ha: 
ciéndolas entrar a nuestras organizacio 
nes de lucha. Si no fuese así, volvamos a 
los primitivos grupos afines y no nog 
digamos partidarios de un movimiento 
obrero; hagamos capillas en lugar de 
sindicatos y no tomemos en serio la pro- 
paganda; hagámosla como se hace un 
deporte, para distraer el ámimo, paur 
atender a nuestra salud intelectual. De 
esa manera no hay peligro de que las 
grandes masas afluyan hacia nosotros y 
Se agrupen en torno a la bandera de 
nuestras ideas. Pero de esa manera no 
veremos ni verán nuestros hijos la auro- . 
ra de mejores días. 


La glorificación 


del 


Así ha definido 
socialismo de 


capitalismo 


Mr. Churchill el 
Mac Donald y 


compañía 


Después de haber repetido nosotros en 
mil circunstancias lo que significa el 
marxismo en general como adormidera 
del proletariado y como perpetuación 
de todos los vicios del régimen presente, 
conviene que cedamos la palabra a nues 
tros adversarios, para conocer sus inter 
pretaciones y ver en qué punto coinci- 
den con nosotros. Esa coincidencia, por 
lo demás, no compromete a nada. Asi 
como no nos unimos con los demócratas 
y liberales burgueses para desenmasca: 


' rar al gobierno ruso, tampoco vamos a 
'ligarnos con los conservadores ingleses 


para combatir a Mac Donald, aunque los 
juicios recientes sobre el socialismo, bro- 
nunciados en el parlamento británico, se 
asemejen bastante a los nuestros, Nos: 
otros tenemos nuestras razones específi- 
cas contra el marxismo, cualquiera que 
sea su matiz, y nos importa muy poco 
que ocasionalmente coincidamos con los 
adversarios burgueses del marxismo. 
Elloss iguen por su camino y nosotros 
seguimos por el nuestro. Pero la consta- 
tación de la coincidencia, como en este 
caso, no está de más, aunque sólo sea 
a título de curiosidad. 

Siguiendo el resumen hecho por un 
periodista argentino en Londres, Mac 
Donald habló en el parlamento más O 
menos de esta forma. Comenzó con el si- 
guiente postulado: 

*Que los principios del socialismo 
mantiénense incólumes y que pueden ser 
íntegramente aplicados a las industrias 
y al gobierno”. En su concepto, toda 
persona que observa con inteligencia los 
problemas contemporáneos advierte, des 
de el punto de vista político e industríal, 
que se aproxima a la realización de los 
ideales socialistas. Definió el socialismo 
como una nueva organización de la so- 
ciedad, capaz de controlar el poder eco- 
nómico de suerte que ese poder satisfa- 
ga todas las necesidades sociales. Algu 
nas personas creen que el socialismo se 
opone al capital. Nada de eso es verdad. 
Si a algo se opone, es al capitalismo, Ca: 
pital y capitalismo son dos cosas total 
mente distintas, El socialismo considera 


la Standard Oil Company 4.000.000 de 
dólares anualmente. El punto de vista 
es Que la Royal Dutch Shell Company 
inició la reducción de los precios y que 
la Standard Oil tuvo que seguirla para 
proteger sus mercados. ) 

La competencia en los precios perju- 
dica a los explotadores ingleses y norte- 
americanos del petróleo. De ahí que sea 
posible un acuerdo en ese aspecto de la 
cuestión. Pero donde no podrán ponerse 
de acuerdo los petroleros es en la parte 
que respecta al monopolio de las fuentes 
productoras del codiciado combustible. 


que el capitalismo es una vasta evolu 
ción de carácter antisocial. Fuera ertor 
creer Que el capitalismo es una fase per 
manente de la sociedad, como tampoce 
puede serlo el individualismo. 

El orador terminó diciendo que los la- 
boristas no vienen a destruir síno a edi 
ficar. La nacionalización, de la cual son 
fervientes pregonadores, Ofrece infinte 
variedad de formas. Ya se ha experimer 
tado con excelentes resultados en mu- 
chos servicios de carácter social. El co- 
rreo es uno de ellos. La compañía bri- 
tánica de “broadcasting” y las compa 
ñías de utilidad pública son de otra cla» 
se, aunque todas ellas susceptibles de 
ser controladas por el poder público. 

Mr. Churchill se levantó para replicas 
como se replica a un amigo, lo que no 
le impidió decir algunas cosas acerta- 
das 

Sigamos el resumen del periodista ci 


o: 

“El socialismo de Mr, Macdonald, ae 
gún acaba de entenderlo Mr. Churchill, 
era una especie de glorificación del ca 
pitalismo con todas sus falibilidades y 
aun con Mr. Macdonald como primer 
ministro perpetuo. En realidad las ideas 
políticas y sociales del laborismo en po- 
co Se distinguen de las que preconizan 
los partidos radicales o los modernos y 
progresistas partidos conservadores. Pe 
ro el socialismo, no ya el de Mr. Mar 
donald, sino el marxista de la lucha de 
clases, no €s deseable en ninguna parte 
porque atenta contra la producción y la 
libertad individual. En Rusia la idea ha: 
bía sido puesta en práctica por los hom 
bres más calificados de la ortodoxia 
marxista, y con el experimento lo prb 
mero Que habíase sacrificado era la li- 
bertad. 

Mr. Churchill pasó a discutir si el 
ideal socialista sería beneficioso para ls 
Gran Bretaña, Afirmó de una manera 
rotunda que no, “Hemos construído en 
esta nebulosa y tormentosa ¡isla un nivel 
de vida como no es dable hallarlo en 
parte alguna. Tenemos un sentido más 
elevado de la libertad y del disfrute de 
los derechos personales, superior á, lo 
que en Europa y a través del Atlántico 
Se conoce. ¿Por qué, entonces, hemos de 
mirar nuestra isla como una monstruo. 
sidad para cambiarla con ideas traídas 
de las miserables y desdichadas nacio» 
nes del centro de Europa y del Asia 00 
cidental? Nada tienen que enseñarnos. 
Por distintos caminos llegan a la mie 
ma conclusión; al indebido acrecenta- 
miento del Estado y a la indebida pos- 
tración del individuo”. 

Naturalmente, a nosotros no nos be 
duce la libertad de que hablan los libe- 
rales y conservadores burgueses; sabe- 
mos bien, for la experiencia en carnes 


e 


La derrota. anarquista 


en Italia 


Me he preguntado más de una vez si 
el advenimiento del fasciómo en Italia es, 
en la derrota general del proletariado y 
de la libertad en nuestro país, una de- 
rrota también del anarquismo, y si no 
tenoría también este una respons2bilidad 
airecta en ella. 

Hay en los anarquistas italianos una 
iendencia a discuipar la propia parte 
política de toda especie de responsabili- 
dad. Ultimamente, como el profesor Sal- 
vermini incluia a los anarquistas entre 
aquellas fuerzas populares que, al nablar 
de la revolución sin estar eu situación 
de bacerla, “cansaron a la masa de la 
población e hicieron posible en «el can- 
sancio general la afirmación de la reac- 
ción fascista”, un periódico nuestro le 
replicaba diciendo que la culpa ha sido 
ae todos menos de los anarquistas. 

Yo creo que eso significa caer en exa- 
geración. Indudablemente sobre los anar- 
quistas recaen menos responsabilidades, 
dado que en Italia constituían una mino- 
ría revolucionaria y subversiva. Más que 
a nadie la responsabilidad, a partir de 
1919, compete al partido socialista que 
tenía tras sí el mayor contingente prole- 
tario y que se habia conquistado este 
contingente enarbolando para ello la ban- 
dera de la revolución. Pero entre las 
tuntas responsabilidades, supongamos 
que en el orden de la gravedad sea la 
última, yo pienso que hay también una 
para los anarquistas. 

Los anarquistas en cierto momento, 
hacia mediados de 1920, antes de la ocu- 
pación de las fábricas, habían alcanzado 
una fuerza no indiferente, en algunas 
tegiones bastaba su v0z para arrastrar a 
la plaza las muchedumbres, aun cuando 


Pero dejemos este melancólico argu- 
miento, y veamos más bien cuál es la na- 
tural=z4 de nuestra particular derrota de 
anarquistas y su puesto en la derrota 
general que han debido sufrir el prole- 
tariado y la libertad italiana. 

Si nos colocamos en un punto de vis 
te. “au dessus la melée”, considerando el 
anarquismo como una teoría en sí y co- 
mo un movimiento separado de todos los 
demás, como no ha librado una batalla 
por su cuenta, por la anarquía, como su 
ejrécito (permítaseme la expresión) no 
ka salido a la calle, y sus soldados — 
esto es un motivo de vanagloria que po- 
demos afirmar — quedaron en su pues- 
to, no han pasado al enemigo más que 
en una proporción risible y de una cali- 
dad más risible aun, nosotros no hemos 
sido derrotados. 

Así también, si nos colocamos en un 
punto de vista teórico, en el terreno de 
las ideas, ciertamento éstas no han sido 
Gesmentidas por los hechos. Al contra- 
rio... Desde 1914 en adelante toda una 
larga y rica masa de hechos ha venido 
a demostrar cómo teníamos razón en ca- 
ás una de las partes de nuestro progra- 
ma y en toda nuestra crítica a las ins- 
tituciones actuales y a los programas y 
a la política de los partidos autoritarios 
y legalitarios, los cuales últimamente 
han sido los verdaderos derrotados, y lo 


A sido propiamente a causa de los 


errores que habiamos denunciado mil ve- 
ces en ellos. 

Guerra, crisis de la post-guerra, revo- 
lución rusa, revolución alemana, bolche- 
vismo, fascismo, etc. Todo ha venido po- 
ec a poco confirmándonos en la bondad 
de nuestras ideas; todo ha contribuido ¡ 


los ¿otros partidos se quedasen atrás; suja persuadirnos, también, de que solo la 


diario había llegado a un tiraje de cer- 
va de 50 mil ejemplares; y si hubie- 
sen estado seriamente organizados, ha- 
brían podido, en cierto momento, arro- 
íaz la piedra que habría hecho inclinar 
la balanza. En cambio no lo han hecho. 
Han tenido, es verdad, región por  re- 
gión, localidad por localidad, su página 
heroica; pero sin embargo un episodio 
se desarrollaba siempre a distancia de 
tiempo o de lugar del otro, mientras en 
otras partes todo callaba o casi. Cuando 
estallaba un movimiento en una locali- 
dad, en las otras no se estaba aun dis- 
puestos y listos, o bien se estaba. ya 'de- 
primidos y cansados por un esfuerzo he- 
cho poco antes. 

En cada localidad había un grupo de 
audaces pronto a levantarse, y que tenía 
disposición y capacidad para ello lo de- 
muestra el hecho que cada uno de aque 
llos grupos ha habido en un momento 
dado hacerse valer. Mxistian además ar- 
mas recogidas por todas partes en canti. 
dad discreta; y por lo demás, donde no 
existían, se sabía cómo adquirirlas. Pero 
faltó a todos la conciencia del momento 
bueno y al mismo tiempo la «ntente ge- 
neral, de carácter revolucionario, por lo 
cual la parcial insurrección en un lugar 


hubiese significado la insurrección  si-; 


multánea en todos los otros puntos. Cuan 
do en la segunda mitad de junio de 1920 
estallaron en Ancona los motin=s milita: 
1és en que los anarquistas representa- 
ron la parte principal, aquel habría sido 
el momento bueno para un golpe simul- 
táneo también de los anarquistas, que 
habria podido determinar un cambio de 
la situación italiana. Sin embargo no se 
hizo nada. 

Por tanto no hay que exagerar en nues: 
tro favor. Nuestra parte de responsabi- 
lidad, aunque sea menor, la tenemos; y 
no me par=ce de buen gusto rehusarla de 

“un modo absoluto. Tenemos, esto sí, una 
cantidad de atenuantes; podriamos decir 
que las buenas intenciones no nos falta- 
ron, que fuimos nosotros los que vimos 
más claro en las cosas de entonces y 108 
que dijimos las palabras más justas; que 
si hubiesen sido escuchadas éstas, hoy 
no nos encontraríamos en el punto en 
que estamos. Un amigo que estaba en 
Rusia justamente a mediados de 1920 me 
ha dicho que 1 mismo Lenin, que estaba 
muy al corriente de la situación italia- 
ha, una vez trató de asno a un comunis: 
ta italiano y le dijo que quien mejor 
veía lo que había que hacer era Malates- 
ta. Pero en suma, también es verdad 


idea anarquista ha quedado realmente 
viva y actual como idea de porvenir, co- 
mo palabra de orden de la próxima re- 


volución. Por eso con buen derecho se ¡ 


Í sinamiento, es una derrota de carácter 


LA PROTESTA — 


general y colectivo de tal magnitud que 
comprende completamente a los anar 
quistas, en tanto que éstosison en su tota- 
lidad trabajadores y súbditos por fuerza 
del fascismo, como todos los demás. P 

Como movimiento de partido, la reac- 
ción impidió toda actividad aunque fue- 
se mínima de los anarquistas. Son nume- 
rosos, entre ellos, los enviados a domici- 
lio coatto; mumerosisimos los presos. Los 
ctros, prevenidos o no, son tan estrecha: 
mente vigilados, espiados, aislados que 
lo pueden hacer nada. Muchísimos están 
en el destierro. Sólo los nuevos compañe. 
ros, no siendo conocidos, pueden tener 
un poco despierto el movimiento, Pero 
sin embargo, la imposibilidad de hacer 
propaganda abierta, con la prensa, etc, 
limita bastante el reclutamiento de nue 
vos adherentes a las ideas. Aquí está 
quizá el aspecto más grave de la derrota 
en lo que se refiere a los anarquistas, 
Propiamente en las regiones donde los 
anarquistas sonmás numerosos, allí la 
capa de plomo sobre ellos es más pesada 
y opresiva. 

Todo esto constituye, indudablemente, 
una situación de enorme inferioridad, 
una posición de derrotados. Tal posición 
es caracterizada sobre todo por el hecho 
Ge haber sido en Italia, como anarquis- 
tas, separados de toda aquela red de re- 
laciones y de influencias por medio de 
las cuales ejercíamos antes una presión | 
sobre el ambiente externo. La imposibili- | 
dad de organizarse y de expansionarse, ' 
la reducción al silencio, a la inacción, 
a la muerte de toda organización sindi- 
cal libre, incluso aquellas en donde los 
anarquistas ejercian mayor 
es un hucho que no se refiere particular- 
mente a los anarquistas, pero que para 
éstos constituye lo mismo un golpe gra- 
vísimo, pues les impide aquel desarrollo 
racional de la propia actividad, necesaria 
para mantener en torno a sí aquellos nú- 
cleos de simpatizantes y aquella zona de 
influencia sin la cual no es un partido. 
sino una secta. | 

La derrota por tanto es innegable. Es 
constituida por el complejo de aconteci- * 
mientos que ha producido la situación 
actual; pero no consiste en el hecho en 


Domingo, -26 de Febrero de 1928 


El impuesto a los salarios. La cri- 
sis de trabajo y el malestar | 
van en aumento | 


A MA 


Ante *l nuevo decreto-ley, o renta del 
trabajo, apenas hubo algunas protestas 
de parte de los obreros, no obstante ser 
los más perjudicados, debido al escaso 
valor adquisitivo de los salarios. Ante 
estas protestas aisladas y débiles, el dic» 
tador contestó con una «extensa nota, 
manifestando, según él, que esta nueva 
disposición, así como todas las emana- 
das de su gobierno, está basada en una 
justa e imparcial equidad; puesto que 
hasta ahora los obreros no contribuíamos 
a sostener las cargas del Estado, parti- 
cipando de sus beneficios, esta contribu- 
ción era justa y equitativa. 

No vale la pena razonar sobre una 
cuestión de fuerza, de imposición y vio- 
lencia. Todos los Estados del mundo, y 
el de Primo de Rivera con preferencia, 
justifican sus crimenes y robos, alegando 
que esas coacciones violentas y esos atra: 
cos que llaman impuestos o contribucio- 


que pueden hacer cuando calculan que el 
malestar es extremo, es dar Jo que ellos 
liaman una limosna, donando algunas * 
mercaderías averiadas para las cocinas 
«conómics. ' 
La falta de resistencia nos condujo a 
este estado de impotencia; pues, de ha- ; 
ber atendido la clase obrera a sus nece»! 
sidades más inmediatas y a su prepara: ; 
ción antes que a formar y sostener a” 
dos políticos, las mejoras que tras largos : 
¿ños de lucha se han conseguido, no las * 
hubiese arrancado la burguesía de 7 
mento. Pero, la falta de cohesión y de 
fuerza colectiva para oponerse a la reac- 
ción hizo posible todos los atentados a 
los derechos obreros. Se modificó la ley 
sobre accidentes del trabajo, el reglamen- 
to sobre el retiro obrero fué letra muer- 
ta, y por fin los burgueses, con la fran- 
ca colaboración del gobierno y algunos 
sectores obreros, violentaron la jornada 


nes, los imponen en bien del pueblo. ! «+: trabajo en el interior de las minas y 


Primo de Rivera invoca la patria, 


la . los precios de avance, acabando con 'es- 


DESDE ESPAÑA 


bandera y la religión; tres símbolos le- ' te monstruoso aborto del impuesto so- 
jendarios de tiranía y opresión. Al lado ' bre los salarios. Esta es la finalidad de 
de su nota oficiosa, un papel católico, Tuna política antiobrera, elaborada por 


“Mono a espaldas y 8 leguas por delan. 
te para alcanzar el pueblo de Toay, 

En el camino, mi compañero se despa. 
cha: “¿Sabe? yo maté a uno y me com; 
allá 12 años; a veces me dan de comén. 
melos a todos estos ladrones e ir a con. 
cluir mis días allá en el Sud”. 

La visión de Ushuaia se presenta a mj 
vista y evoco el libro de Sayón con sug 
crudos relatos. Hago a mi compañero 
una serio de preguntas sobre amigos y 
compañeros de ideoles que allá viven 
un0s y murieron otros... Alarcón, Ga. 
leano, Bejarano, Karachini. Expresamen. 
te le hablo de Radowitzky, como al des. 
cuido. “¡¡Simón!!” es su respuesta y 
enmudece. 

Simón es un hombre, afirma luego; por 
él no hay tanta pena en el presidio, al. 
gún día se hará matar defendiendo a 
cualquier desdichado que los carcelerog 


¡ apalean. Llega su bondad a repartir el 


pan y el agua con que se alimenta en 
log días de reclusión solitaria, con el ye. 
cino de celda, cuando sus amigos de B, 
Aires le mandan algo alcanza para todos 
menos para él. Un día me dió un tónico 
que a él tanta falta le hacía porque ta] 
vez vió que en mis salivas también ha- 
bía sangre”... Y no pudo seguir hablan- 
do; indiscretamente vi brillar sus lá- 
grimas. 


¡Simón! Has conmovido «el corazón de 


Pan presidiario que te recuerda con ve- 


neración; has conquistado la simpatía 
de tus adversarios con tu vida ejemplar 


influencia, ' 


| Porque hasta los católicos se lamentan ¡los curas, los militares y los patronos 
¡ Gel resultado de sus propias obras, cuen- ; que supieron vencer toda resistencia ya 


¡ miles de obreros que hay en España en 


"ta las desdichas porque atraviesan los , en una forma ya en otra. 


¿Qué existe un estado de ánimo adver- 


: paro forzoso, sobre todo en  Asturias,!so y contrario a todas estas disposicio- 


, mil obreros mineros. 
i 


| cos ofrecían abrir trabajos donde 


| 


: donde huelgan aproximadamente unos 12 ¡ nes? De acuerdo; pero esta contrariedad 


aislada, en nada puede molestar a los ri- 


: Como paliativo a este malestar, los ri: : cos y menos lesionar sus intereses. Sus 
dar , negocios, protegidos por el Estatuto Mi- 


ocupación a todos los obreros parados, ¡nero y por el sistema arancelario, mar- 


mento presente nada se hizo de no ser 


. No obstante estas promesas, hasta el mo- ; chan de bien en mejor. 


Los obreros y los campesinos, y hasta 


la creación de cocinas económicas, don- ' los pequeños industriales, son los encar- 
de da a los parados una ración de baro- gados de pagar toda clase de matrículas, 
fia por día, con el agravante de que pa-! arbitrios municipales, impuestos y recar- 
ra percibir esta piltrafa con que los ricos gos, para luego, como compensación, al- 
insultan la miseria del pueblo, es necesa- : quirir artículos inferiores a precios ele- 


de anarquista sin tacha y... aun no has 
conquistado el corazón de tus compañe. 
ros ni del pueblo por cuyo bien ofren- 
daste tu vida. Hemos de pagarte la deu- 
da, reintegrándote a la vida. 

Hemos de jugarnos por entero en es- 
ta cruzada libertaria. 

En una nota anterior decía que la F, 
O. R. A. debía patrocinar la campaña y 
tomar en su próximo congreso una reso- 
lución definitiva. 

Hoy insisto. Una dilación, una demora 
es un crimen. 

¡La postergación del congreso es como 
envainar el arma. 

No atribuyo a las resoluciones del con- 
greso mucha eficacia, pero en casos gra- 


podría decir que ha venido la “hora de | sí de que el fascismo haya ido al poder, ; 
los anarquistas”, es decir, la hora en que¡ 0ue haya derribado los regímenes parla», 
ellos ven como les da razón la experien | mentarios, derrotado la democracia y el. 
cia histórica del modo más formidable, ¡ liberalismo, etc., (dado que el poder exis- ¡ 

El anarquismo como doctrina, como tía antes y era igualmente enemigo (del 
programa de demolición y de reconstrue. | ARarquismo, e incluso más que el fas- 
ción, como acto de voluntad y de afirma- ' Cismo adversario del parlamentarismo y 
ción de lucha, queda lo que era, mientras, de las mentiras políticas que surgen del 
todos los partidos democráticos y social- | mismo), sino en el hrecho de que el triln- 
demócratas, estatales y autoritarios, han fo del fascismo ha demostrado que, como 
sido descompuestos por el fascismo no fuera activa, el anarquismo es todavía 
solo de hecho, sino también en el sentido, “emasiado  débil;a pesar de todas sus ra; 
que sus previsiones han sido desmenti- Z0Mnes morales y humanas, y que es to- 
das por la experiencia, sus ideas y mé. davia demasiado débil frente al capita: 
todos han sido vencidos en la prueba de lismo y al Estado, a pesar de su dere- 


rio presentar un certificado de buena ' 


conducta, extendido por el cura párroco 
de la localidad. De la dirección de estas 
cocinas económicas se incautaron las 
damas católicas, presididas por el obis- 
po de Oviedo, quien no hace mucho se 
hizo solidario con los patronos, lanzan: 
do una pastoral a todos los feligreses de 
“su diócesis, aconsejando aceptar el au: 
mento de la jornada. El gobierno, como 
medida preventiya- contra la. desocupa- 
:ción aumenta“ la policía, “creando nuevos 
cuerpos de “espia en" los "púnitos fabriles 
y zonas mineras. 

Como es de suponer, para mantener es- 


Ñ 


vados. . 

Como dejo dicho, este es un caso de 
fuerza y de unidad. El dictador militar 
es el primero en darnos esta prueba 
cuando dice que no está dispuesto a re- 
vocar ninguna delas cláusulas del pro- 
yecto por el hecho de que «n Barcelona 
se han registrado algunos conatos de 
protesta contra tal disposición. 

Con una sólida organización de resis- 


ves se imponen los remedios heroicos. 


Florentino GIRIBALDI 
—— (0) —— 


De Rosario 


PIC NIC FAMILIAR A BENEFICIO DE 
LA F. 0. L. ROSARINA 


tencia, los obreros españoles, en vez de|- 


protestas aisladas, más o nrenos platóni. 
cás; “podriamos oponer una resistencia ! 


j 


A realizarse el domingo 4 de marzo en 
la quinta “Villa Linares”. Los simpati- 
zantes de la F. O. R, A. y”1os militan- 


tenaz a los desafueros del gobierno. Hoy | tes de esta localidad, no deben dejar de 
por hoy no es posible hacerlo. El desa| Concurrir, dado los fines que persigue 


los acontecimientos. 

Pero si no se habla del anarquismo- ' 
idea, sino del movimiento anarquista, de' 
propaganda, de organización y de acción, ' 
en tanto que los anarquistas participan 
individualmente y organizados en todo el 
movimiento general proletario y revolu- 
cionario, no se puede negar que también 
ei anarquismo en el terreno práctico ha 


cho y del número, el proletariado italiano 
entero. 

Ahora es preciso, pues, tener la pacien- 
cia del esfuerzo para llegar a ser más 
fuertes. A este esfuerzo pueden contri: 
buir desde fuera de Italia no sólo los 
anarquistas italianos emigrados, sino los 
compañeros de todo el inundo con la pro- 
pia solidaridad 


ilimitada y consciente 
sido derrotado. Se puede decir que ha 


sido una derrota transitoria, como reper- | : 
cusión del fenómeno general de reacción, | ! 
determinado sobre todo por la guerra; ; 
pero como la derrota ha sido enorme pa- ' ; 
ra todos, por la parte que nos correspon: | La bestia ríe... | 
de a nosotros, en relación con la menor | — | 
extensión de nuestro movimiento, no es” La bestia ríe por su boca hedionda. 
de ningún modo indiferente. ¡ Mostrando los dientes ennegrecidos por 
Yo no soy con todo esto pesimista, al el tabaco y carcomidos por el alcohol. 
menos no lo soy excesivamente. Si se pa: Rie con la risa forzada del que recibe 
sa por alto el breve período de quince o una cosquilla en la planta de los pies... * 
veinte meses, desde cuando en 1919-28, Como una inmensa boa de escamas lu- 
tudos los partidos subversivos se infla, minosas que estuviera enroscándose, el 
ron de improviso en una gran cantidad corso pasa... Monstruo pintarrajeado a 
de nuevos miembros, que se fueron en prisa, vestido con papel de barrilete y 
gran parte otra vez al sobrevenir la tor | lenguas de serpentina, se arrastra enci- 
menta, las fuerzas anarquistas no creo ; ma del asfalto ante la pupila inmóvil de 
que hayan disminuido en Italia; son cier. ' las mil lamparillas eléctricas. Ríe, corre, 
tamente ahora más numerosas que en' salta, transpirando; el olor de los soba: 
1914 y aproximadamente las que ha:jcos matando el perfume del brissas y la 
bía a fines de 1918. El fascismo ha cau-, colonia. 
sado a los anarquistas menos daños “po- ¡ Las niñas opacas, costureritas y fabri- 
líticos” que a los otros; ya sea porque queras agobiadas que ganan un peso por 
no tenían posiciones políticas que perder | aía; burguesitas hijas de dueños de can- 
e intereses particulares que defender, y | tina y depósitos de carbón; pulidas aris: 
sobre todo porque los elementos llegados ' tócratas, delgaditas y ojerosas por el abu: 
al anarquismo sabían lo que hactan an- 150 de los alcaloides o de los placeres so- 
tie de abrazar un partido perseguido y, litarios, disecadas por los mimos; las ní- 
“peligroso”. : ñas de todos los días, de pollerita corta, 
Aquellos pocos a los que la vanidad o de cejas afinadas, de boca pintarrajeada 
la voluntad de “llegar” podía extraviar, ' y senos de trapo, estriñidas de coquete- 
habían abandonado el anarquismo antes ría y pretensiones, con poses cinemato- 


en el dolor y en la ¡ucha. 


-Luigi FABBRI 
—Á (0)-— 


que a las palabras justas que decíamos, | que surgiese el fascismo. Por lo cual, co- ; gráficas y argumentos de Vargas Vila; 


habríamos debido, nosotros, anarquistas, 


comenzar por acompañarlas con los he | ciones entre los anarquistas por su nú- 


chos. 


mo lo he apuntado más arriba, las defec. : instruidas en las novelas de Martínez 


¡Zuviría; las niñas que tartamudean el 
mero y su calidad han sido insignifican- | “Nocturno” de Manuel Acuña, dejan trás 


tes casi en todas partes. ¡ de la puerta su moral de veinte siglos de 


* tos cuerpos de parásitos, es necesario re- 
_fcrzar la hacienda con nuevos impuestos. 

¡ Salga de donde salga, lo esencial para 
| gobernar bien y ser optimistas es la po: 
sesión del dinero. Esta virtud de saber 
gobernar la tienen los fascistas españo- 
les, aunque sea a base de empobrecer y 
arruinar al pueblo. 


El sistema del impuesto dió como con- 


: secuencia el alza de la peseta y la ruina 


de la industria. Esta supervaloración de 
la peseta da como resultado que la tone- 
lada de carbón inglés sea introducida en 
los puertos de Levante veinte pesetas 
más barata del coste que tiene el carbón 
asturiano en la boca-mina. 

El aumento de la jornada abarató el 
precio del carbón en 1.75 pesetas por 
tonelada, cifra insignificante en compa- 
ración de la que presenta el carbón in- 


' glés debido a la revalorización de la mo- 


neda. 

Los patronos mineros que están muy 
lejos de la realidad de las cosas, esta- 
blecen en las minas sistemas de trabajo 
cuprobiosos y extenuantes. A los llama- 
«os “picadores”, que son los que arran- 
can el combustible en las labores de ex- 
prlotación y avance, se les marcan tareas 
de imposible realización, despidiendo 


' aquellos que por su debilidad física o su 


avanzada edad no pueden realizar estos 
trabajos. Por su parte, los obreros des- 
organizados, entregados a los patronos 
por los hombres en quienes depositaron 
su confianza, carecen de una fuerza de 
unidad para poder entablar una acción 
decisiva contra estos abusos. 

Por mucho que se sacrifiquen todo se- 
rá poco para llenar las arcas del ogro 
burgués, mientras que sus hijos agoni- 
zan en infames chiribitiles, atacados de 
anemia y de tuberculosis. El que una 


parte considerable de la población ago. 
nice en los barrios extremos de la villa, * 


tiene sin cuidado a los ricos que gozan 
de toda clase de comodidades. Lo más 


| Pero entonces, se nos dirá: ¿dónde es- ¡ catecismo para dejarse sobar, en el des- 
propias, lo que significa, pero a pesar 


. tá la derrota? Ay, es preciso cerrar los ¡ file, por las ansiosas manos de los mo- 
de todo tienen razón al sostener que; bl A SS 


j 1 

esa libertad ilusoría es algo que valo | pue y los oídos para no verla y sentirla, zos, tan juguetones como infelices y apo- 
más que la supresión absoluta de toda| El hecho de que todo el proletariado sel cados. 

libertad a que a spira el marxismo. Tam-' visto destruidas, deshechas y despojadas La bestia rie... derrocha todo lo ama» 


noristas, serán tragados por los patrones 
de las fábricas, alquilarán su cuerpo y 


sacarán fuerzas de . 
_ bién tiene razón interpretando el socialis | É do su, miseris. paro. 1 


mo deun Mae Donald como una especie! 


de glorificación del capitalismo, y hasta 
podría interpretarse como un cesarismo 


sofocante, según el ejemplo ruso, y se-| ga más libertad de reunión y de asocia. 


gún el elogio hecho por Bernard Shaw ' 


de Mussolini y de su política, porque 
Bernard Shaw es también uno de los 


viejos socialistas ingleses, autor de nu-, 


merosos folletos y libros de propaganda 
socialista. 

En realidad el socialismo, en sus ac- 
tuales expresiones, es en economía un 
paladín de la fiscalización estatal y en 
política un apóstol de la dictadura, de 
la deificación del Estado. ¿Qué transfor: 
mación social puede prolucirse por esos 
caminos? 


sus organizaciones, de que haya sido ro-¡ sado con lágrimas de sangre en el sacri- 
bado y defraudado en todos sus haberes , ficio infame de la explotación y del ro- 
sindicales y corporativos, de que no ten. j bo. Y mañana... > 


Cuando el humo de la farsa sea barri- 
do por la realidad, cuando el cerebro 
vuelva a palpitar normalmente el eterno 
carnaval de la vida en todo su trágico 
«el hambre y por la violencia a inscribir» t desfile, la risa forzada de la bestia se 
se en las organizaciones del partido del'trocará por una mueca imbécil de indi- 
gobierno y sufrir los contratos leoninos | ferencia y sumisión. 
queridos por los patrones, con la camisa 
de fuerza además en política que les im [nas de trajes adquiridos por mensuali- 
pide toda manifestación del pensamien-| dades y los “colombinos” vestidos con! 


ción, de que no tenga periódicos y pren- 
sa libre de ninguna especie y de que, a 
parte de algún centro, esté obligado por 


to bajo la amenaza de la cárcel y del con-' ¿ominós alquilados en cambalaches mi-!| Avellaneda, - 


Y de nuevo, las cacareadoras colombi- : 


narse el miserable puchero de todos los 
días. : 

Y los pierrots, los chichones pierrots 
de manos cuerudas y botines del 44, se 
levantarán de nuevo a las tres de la mar 
ñana para hurgar un yugo en la sección 
“se necesita...” o irán de taller en ta- 
ler ofreciéndose al patrón “sin preten- 
siones” y cubriéndose la bragueta con el 
sombrero. 

¡El carnaval eterno de la vida! 


l 


Un retrato : 


liento que reina en nuestro tornd nos: 
habla poco en favor de la virilidad de) 
pueblo, hacia la total miseria moral y| 
material que está a dos pasos del envile. | 
cimiento. 


S. P. 


Enero 11 de 1928, 


— fa» o 


de Radowitzky 


Los anarquistas, al mencionar a Si- 
món, lo hacemos con palabras encomiás» 
ticas; colocamos su moral anárquica y 
su temple de acero muy por encima de 
la vulgaridad ambiente y lo colocamos 
como un ejeplo de integridad y de noble» 
za, digno de ejemplo y de ser imitado. ! 
Es justo que así sea. Ponderamos las : 
virtudes de uno de los nuestros. 

Pero es que la figura excepcional de 
Simón no se agiganta solamente a los 
cojos de sus compañeros en ideales; mu- 
chos fueron los que sin ser anarquistus, 
al conocerle, se fueron llevándose en el 
alma una impresión grata y conmovedo- 
ra. Creyeron encontrarse con la figura 
hosca del criminal empedernido y se ha: 
llaron con el alma blanca de un niño 
cuyo pecho alberga un corazón de león. 

Periodistas burgueses que visitaron el 
presidio, donde el valiente se muere, tu- 
ristas burgueses, que entre sus progra: 
mas de diversiones incluyeron la visita 
al presidio, viajera misteriosa de la aris- 
tocracia, que abandonó la reja con los 
cjos arrasados en lágrimas... ¡todos 
tuvieron para el recluído palabras de ad- 
miración y simpatía. Su bondad de alma 
y su carácter varonil a toda prueba con- 
cuista los corazones más empedernidos, 
inclinándolos al bien (menos a los bár- 
baros carceleros). 

Yo conocí un ex presidiario, Pedro 
Llanos, que había pasado allá 12 largos 
años. 

Nos conocimos en el rastrojo de los 


; maizales pampeanos en el mes de mayo, 


El frío nos atormentaba las carnes, las 
prematuras heladas nos cortaban las ma- 
nos y la chala, al secar, remedaba hoja 
de cuchillo. La escasa alimentación que 


; nos proporcionaba el chacarero aumen 
- taba el martirio... 


Mi vecino de “lucha”, el ex presivijario, 
poco comunicativo, lanzaba como breve 
protesta contra nuestra miserable situa- 
ción, estas enigmáticas palabras: “¡peor 
que en el colegio!” 

El 25 de mayo celebrando la fecha el 
chacarero nos brindó asado, empanada 
y vino. Y asi surgió de nuevo la frase: 
“¡peor que en el colegio, porque, por lo 


Pedro GODOY | menos, allá le dan esto hoy sin juntar 


maíz!” Y nos fuimos. 
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y que son corocidos por los simpati- 
zantes y anarquistas. Concurrid, compa- 
fieros, con vuestras familiás y amigos. 

Entrada general, 40 centavos. Menores 
de 10 años, no pagan. Habrá buffet y di- 
versos juegos, 

El tranvía 20 deja a una cuadra y me- 
dia y habrá uno cada cuarto de hora. 

¡No olvidéis, compañeros! 

LA COMISION 


Bibliografía 


J. M. Borrero: La Patagonia trágico 
Primera parte. Asesinatos, piraterías y 
esclavitud, 306 págs. Precio: $ 2.56. 

Se trata de una descripción de las 
condiciones en la Patagonia hasta llegar 
a la masacre del teniente coronel Vare- 
la. Por la documentación, los hechos con- 
cretos que narra, el conocimiento que el 
autor tiene de la vida en el Sur, este, li- 
bro es una formidable acusación contra 
los negreros de la Patagonia. 

Se vende en nuestra administración. 


¿ek 


Gustavo Adolfo Bécquer. — Antología 
(rimas y leyendas). Un tomo de 312 pá- 
ginas, artísticamente encuadernado. 

Precio: $ 2.— 

Hemos adquirido algunos ejemplares de 
esta selección de los trabajos literarios 
de Gustavo Adolfo Bécquer, una de las 
más nobles figuras de la literatura es- 
pañola de la segunda mitad del siglo pa- 
sado. Los compañeros que han leído el 
artículo que dedica Rocker al gran poeta 
en el libro “Artistas y Rebeldes”, cono 
cen aproximadamonte el valor literario Y 
sentimental de las rimas y las leyendas 
que se recogen en este volumen. 


A. C. AÑARQUISTA 


pie (Belgrano) 
E” > 
POR LA LIBERTAD 
DE RADOWITZKY 


Prosiguiendo la campaña empren- 
dida por esta entidad por las villas 
circunvecvinas a este radio de la ca- 
pital, en pro de la. libertad de Si- 
món Radowitzky, que purga en € 
presidio de Ushuaia el delito de te- 
ner dignidad y de sentir el dolor 
del proletariado, y para reclama! 
la libre expresión de palabra en 
la calle, en la capital federal, esta 
agrupación realizará una confertn: 
cia pública el dOmingo 26, a las 17 
y 30 horas, en la Avenida Maypú es 
quina Zufriategui, al lado de la es 
tación de tranvías de Saavedra. 

Hablarán -varios compañeros de 
esta institución y de la F. O. Local 
Bonaerense 


.LA AGRUPACION 
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LA 


or la libertad del. 
preso de Ushuaia 


Las razones de una huelga 


Ha causado sensación en los medios 
cbreros y revolucionarios, la declaración 
úe la F. O. Local Bonaerense, en el sen- 
tido de afocarse a la preparación y efec- 
iividad de un movimiento de protesta y 
solidaridad. Como es público, la dicta- 
dura policial, negando la realización de 
actos callejeros de propaganda, ha veni» 
de a imponer un forzoso compás de es 
pera en la campaña por la libertad de 
Radowitzky, que hace peligrar el obteni- 
miento del fin que se persigue. Y, cons- 
cientes de que la medida policíaca obe 
dece al propósito de matar la campaña, 
-¿ los amigos de la causa de Radowitzky, 
a las organizaciones obreras y agrupa- 
ciones ideológicas, no les queda otro re. 
curso, para poder continuar la agita: 
ción y para conseguir la libertad del 
mártir de Ushuaia, que apelar a los re- 
cursos extremos para ser atendidos en 
las reclamaciones. Por eso es que, ya 
con anterioridad a la reunión de dele- 
gados en unos gremios, como el de chau: ¡ 
ffeurs, se tomó una resolución en favor | 
de un paro de protesta. Pero, para que 
la acción del proletariado que se agita 
por la suerte de Radowitzky, no fuera 
parcial y no alcanzara los fines que se 
persiguen, los delegados de las organi- 
zaciones de la capital adheridas a la F. 
O. Local Bonaerense, resolvieron que la 
protesta se hiciera más extensiva, y que 
ei movimiento que se gesta contara con 
el apoyo del mayor número posible de 
trabajadores organizados. Lás razones de 
esta huelga, son bien claras y terminan 
tes. En la capital no se puede hacer na- 
«Ga por el compañero preso; la propa- 
ganda escrita es condenada .por la poli- 
cia, * incluso se detiene y se castiga a 
los obreros que tratan de difundir ma- 
nifiestos y fijar carteles de propaganda 
que ge refieran al caso Radowitzky. Aco- 
iralados por la dictadura del machete 


se“venía realizando en la vía pública, nó 
«queda otro camino que el de la huelga, 
Y ella será un hecho dentro de poco 
tiempo. Las organizaciones de la F. O, 
Local Bonaerense, que son numerosas, 
cuando llegue el momento ,no vacilarán 
en responder al llamamiento del Conse. 
jo, y se lanzarán a la calle haciendo 
abandono del trabajo, demostrando así, 
que la causa de Simón — el preso anar- 
quista de Ushuaia, nunca olvidado — 
cuenta con la solidaridad y la adhesión 
de los trabajadores conscientes. 

La huelga que se avecina, pues, es en 
«solidaridad con Radowitzky y de protes- 
ta contra las autoridades criollas. Este 
movimiento, sin lugar a duda, ha de ser, 
ijene que serlo, una elocuente demostra- 
ción de las simpatías con que cuenta el 
mártir de Ushuaia entre la clase traba- 
jadora. 

Los anarquistas, expuestas las razones 
ae la huelga, no titubearán en apoyarla 
y en hacer desde ahora la agitación ne- 
cesaria para que surta el mejor de los 
resultados. La huelga tendrá, justamen- 
te, la virtud de acrecentar los contornos 
te la campaña justiciera que la policía 
de la capital se ha empeñado en truncar 
de un machetazo. Y será asimismo el | 
enunciado categórico de otras jornadas ' 
que entonces se llevarán a cabo en todo 
el país, cuando la F. O. R. A. se resuel. 
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va a ello, tomando como base la demos- 
tración que se haga en la capital de la 
república. Entretanto, estemos alertas, 
compañeros, y sepamos secundar a la 
F. O. Local Bonaerense y 2 sus gremios. 


Moralidad 
burguesa 


Un periodista inculto del diario reac- 
cionario “El Orden” de Tucumán se ha 
tomado el atrevimiento — ¡el muy cara- 
dura! — de tejer un suelto sobre mora: 
lidad. La nota inculta del escriba tucu- 
mano la motivan unos cartelitos adhe- 
tidos a los muros de la ciudad y unos 
volantes distribuidos con profusión en 
los cuales se hace propaganda contra el 
carnaval. Y el payaso de “El Orden” en 
una nota del 18 de este mes se despa: 
cha de esta guisa: 

“Si en ellos se limitaran sus autores 
a esto, nada habría de objetable. Cada 
cual entiende la vida a su manera. | 

Pero lo grave es, que la difusión de 
la idea sirve a sus autores para desbo- 
esrse e insultar, empleando términos 
cbscenos e improperios contra quienes, 
en un uso de un perfectísimo derecho, 
rompen la monotonía diaria, con diver- 
siones lícitas y honestas, hasta espiri 
tuales si se quiere, como lo es el uso de 
un traje de fantasía, de un antifaz o el 
arrojar la serpentina o el perfumado 
ramito de flores. 

Para peor, el vocable usado en esos 
volantes es completamente obsceno y en 
contravención a las ordenanzas de mo- 
ralidad pública por lo cual la policía es- 
tá en el ineludible deber de individuali- 
ar a sus autores, aplicándoles la san- 
ción condigna a esa falta de respeto pa- 
ra una sociedad entera, i 
“Eso, aparte de la sanción moral que 


batir lo que creen o fingen creer malo. 
usando un medio reprobable e indigno de 
toda persona medianamente honesta”. 


Según el colega pajuerano es inmora) 
y obsceno y cosa de desbocados comba- 
tir las payasadas, Jas procacidades y la 
estupidez de los que se “divierten” ha- 
ciendo en tres días lo que las “ordenan 
ras de moralidad pública” no le permi 
ten en todo el año. ¿Diversión lícita y 
honesta, el bataclanismo de las hijas de 
mamá, la guaranguería de los hipócritas 
que viven disfrazados todo el año para 
mostrarse al desnudo en tres días? ¿Con- 
travención de las ordenanzas de morall» 
dad, combatir lo inmoral? 

¡Ah, sí, moralidad burguesa... y ves 
tales del periodismo grande y vacuo. 


— (m0 -- 


U. Chauffeurs 


Siguen conflicto los autos taxi: 9480, 
2938, 9558, 2932, 2939, 10906, 9549, 8283, 
5553, 7911 y 9985 que guardan en gara: 
ge Cangallo 3329, ocupado  solamiente 
por los arriba nombbrados y por unos 
pocos camiones que aun han desoído el 
llamado de esta organización para que 

onaran ese garage que, al no ha- 
cerlo en esta semana serán puestos en 
conflicto y publicaremos log números. 


recaerá sobre quienes han querido com: ' 


nes, 

Entre los carneros está el ya famoso 
Ramallo que, aunque ahora está conten. 
to el cucaracha con €l y le pasa la ma 
no por el lomo 'no ha de tardar mucho 
que reciba un puntapié del mismo frai- 
le cuando arregle con esta organización. 


- Ya les hemos notificado a los compa 
fieros QUe guardan en el garage Ge 
mes 4228, del jesuita San Miguel, que, 
ha querido jugar con la organización, ' 
despidiendo a un- lavador, sin causas 
justificadas, así que se les notifica que 
abandonen el garage en la presente se; 
mana porque, de lo contrario, serán pues- 
tos en conflicto. 
LA COMISION 


a (DA 


De Tucumán 


El pasado conflicto con 
“LaEléctrica del Norte” 


Por más insensibles que sean los tra- 
bajadores, cuando se los trata como eran 
¡tratados en la compañía que a la ciudad 
¡Ge Tucumán suministra luz, fuerza mo- 
¡triz y tranvías, llega un día en que en 
¡ ellos es manifiesta una reacción saluda- 
¡ ble, se les termina la paciencia y se lan- 
zan a la ducha en busca de un mendru- 

go más de pan para sus hijos y más res- 
puto a su dignidad ultrajada. 

Desde un tiempo a esta parte se nota: 
ba entre dichos obreros, y con especiali- 
dad en el elemento tranviario, un pro- 
fundo descontento motivado, no por el 
«escaso jornal, sino por la falta de res- 
peto a sus personas por parte de los ins- 
pectores y principalmente por el jefe de 
la repartición, Luis Pérez. Por la míni- 
ma cosa se les suspendía varios días en 
ci trabajo; se les ultrajaba verbalmente, 
o se les despedía por supuestas faltas 
por medio de un parte sin comprobar, ; 
llamado secreto. 

Desde la huelga general en favor de 
Sacco y Vanzetti se venía buscando la 
forma de reorganizar al personal en el: 
antiguo sindicato de “Luz y Fuera”, y 
una circunstancia especial permitió ma- 
terializar ese propósito en corto espacio 
de tiempo. 

Vaya uno a saber por qué conductos 
extraños o políticos, el Departamento del 
. Trabajo (ajeno) se informa que en tran 
¿vías la jornada de ocho horas no se cum- 
; ple y el sueldo de 4.20, que se halla es- 
crito en la ley, tampoco se paga. . 

Estamos en plena campaña política 
el célebre Departamento consigue dar un 

golpe de efecto, aparentando obligar a la 
empresa a poner en vigor la jornada de 
ocho horas y sueldo de 4.20 a partir del 
primero de diciembre del año pasado. 

Con dicha modificación la empresa no 
pierde absolutamente nada, salvo las mo- 
lestias de confeccionar un nuevo horario, 

Queda en la misma situación, sin desem- 
bolso de intereses, pues, aunque tiene 
que aumentar el personal, al que aumen- 
ta le paga con lo que quita al otro, 

El personal de tráfico, trabajaba de 9 
a diez horas ganando 0.45 centavos la 
hora. Rebajando el horario de trabajo a 
8 horas y no aumentando proporcional- 
mente el tanto a la hora, el sueldo de los 
a queda mermado, reducido a 

Aquí debemos aclarar: el personal con- 
Quistó en una huelga anterior cuatro des- 
cansos, los que deberían ser pagados a 
ocho horas al día. 

Al intervenir el Departamento la em- 
presa comunica a sus obreros que la jor- 
hada será de ocho horas, el sueldo 4.20 
y 4 descansos al mes, pero sin que la 
empresa los pague. 

Surge el descontento. Los obreros re- 
claman a la empresa el pago de los cua- 
tro descansos, como anteriormente esta- 
ba establecido. 

El déspota Atkinson, gerente de la 
compañía, un angelito que le pagan, aun- 
que no Jos gane, más de mil pesos men- 
suales, niega a sus obreros unos centa- 
vos más para alimentar a sus hijos y no 
les paga el descanso, o mejor dicho, con 
un cinismo propio de quien tiene la con- 
ciencia más negra que el carbón, les pro- 


OBREROS PANADEROS 


Nuestra campaña por lareorgani- 
zación del $remio y por el 
trabajo diurno 


Como era de esperarlo, la iniciativa de 
agitar al gremio por la conquista de me- 
joras, su reorganización y la campaña 
yor la abolición del trabajo nocturno ha 
despertado gran interés entre los com- 
pañeros afines como en el gremio en ge- 
neral. Ya son muchos los compañeros 
que discuten con calor la posibilidad de 
realizar un gran movimiento en la capi- 
tal e interior del país, a fin de, en un 
determinado día, efectuar un paro gene: 
ral en toda la república. Además, mu ' 
chos camaradas vuelven a tomar contac- 
to con la organización, deseosos de su: 
mar sus actividades, a ver si es posible 
hacer algo práctico. A estar por la opi- 
rión general favorable que esta iniciati- 
va ha encontrado en nuestro gremio es 
de «esperar que en el invierno entrante 
podremos presentar batalla a los patro: 
nes de panaderías con ciertas probabili- 
dades de triunfo. Naturalmente, ya 1 
hemos repetido muchas veces: El traba- 
jo diurno específicamente en la capital 
federal, reclama y exigirá de parte de 
los obreros panaderos, un gran esfuerzo, 
teniendo en cuenta que los industriales 
no dan condiciones de trabajo, ni sueldo 
más o menos aceptables. ¡Cuanto más el 
trabajo de día, que importa una total re- 
volución en el sistema de la industria 
actual del pan! Mas, esto no preocupa 2 
los obreros, pues más que una necesidad 
sentida lo es humana, y nuestro deber 
es luchar hasta conseguirla. 

Si el proletariado panadero acepta co 
mo imprescindible esta lucha, no habrá 
patrón que no trance y busque la forma : 
de arreglarse para poder inaugurar e) 
nuevo sistema de la elaboración del pax, 
aunque no porque hagamos la cuestión 
central de la campaña 'de agitación. por 
esta mejora, vamos a descuidar otras 
condiciones en el trabajo y en los suel ¡| 
dos Pues no es una novedad para..nadie ' 
que los obreros panaderos trabajan en la 
“actualidad en muy malas condiciones. La 
mayoría gana un sueldo de hambre y 
realiva tareas excesivas; la cantidad de 
harina que se moja y el horario de tra- 
bajo son inaguantables. Son numerosas 
las casas donde se da una comida pési- 
ma y un salario insuficiente. Es bien 
cierto que el gremio no acepta estas con-! 
diciones; únicamente por la imposición 
de los patrones transige, porque se abu- 
san de la abundancia de brazos provoca- 


da por ellos mismos. En las cuadras don- 
de debía haber diez obreros, el trabajo 
se hace con cuatro, y esto no es exage- 
rar. En la panadería de Domingo Gallo, 
en la calle Acevedo y Charcas, entre 6 
obreros trabajan ¡diez y ocho! bolsas de 
harina. 

Y este, no es nada más que un simple 
dato, ya que en su oportunidad nos ocu- 
paremos de este asunto y seremos más 
explícitos en demostrar en qué estado s= 


' encuentra el gremio de panaderos de la 


capital. Por el momento, y como comien- 
zo de esta campaña nos interesa, más 
que otra cosa, limar ciertas asperezas en: 
tre militantes, unir más al gremio y po- 
nerlo- en condición de presentarse a la 
lucha con una organización sólida y bien 
orientada y mejor dispuesta para afron: 
tar las grandes jornadas que tendrá que 
realizar. 

Claro está que esto no se hace por ar- 
te de encantamiento ni por la obra de 
la divina providencia... Es necesario 
que lo hagamos nosotros, los militantes 
y componentes del gremio. Y para hacer- 
lo se necesita voluntad, constancia y de- 
cisión. Es menester que cada uno Ocupa 
su puesto; unos escribiendo, otros ha- 
blando, y todos haciendo obra se conse- 
guirán. Ya se ha dicho que las mejoras, 
para ebtenerlas, hay que luchar. Ningún 
patrón, por más generoso que sea, no 
da nada de puro gusto. Las conquistas 
hay que arrancarlas; no se deben pedir 
como limosna. 

Primero, pues, organicémonos; luego, 
ya lo saben los obreros panaderos, cuan: 
úá0 estamos organizados, todos los patro- 
nes son más transigentes y aceptan la 
crganización. Pero para esta conformi- 
dad hay que imponerse, y el medio es 
tá en nosotros mismos. | 

¡Decidámonos de una buena vez! Re- 
conozcamos que el único enemigo es el 
patrón y que si los obreros queremos no 
hay patrones que se resistan a nuestras 
reivindicaciones. Entonces, de acuerdo a 
lo expuesto y, en primer lugar, todos 
los panaderos que trabajan deben empe- 
zar por dar su changa solidaria, que es 
uno de los medios para solucionar en 
parte el problema de la desocupación. 

El remedio está en nuestras manos; la 
fuerza también. Entonces a estrechar fi- 
las y ¡adelante! 

M. G. 


A 


mete pagarles el descanso, pero dejando 
el sueldo a 3.60. 

De ahí arranca el origen del pasado 
conflicto. 

El inglés prometió también, llegando 
enero, hacer un pequeño “aumentito” y 
con estas promesas logra en parte calmar 
ej descontento. Mientras continúa la re- 
organización del sindicato de Luz y 
Fuema. Llega enero, pasa la primer quin 
cena y el “aumentito” no aparece por 
ninguna parte. El descontento se genera- 
liza, las reuniones del personal en el lo- 
cal de Luz y Fuerza son mucho más con- 
curridas, llegando a nombrarse una co- 
misión que se entreviste con el gerente 
para recordarle su promesa, a lo que 
contesta el señor, que él no dijo nada. 
Esta contestación produjo, como es muy 
natural, su correspondiente efecto y an- 
te esa burla el personal, en lugar de aco- 
bardarse, se dispone a confeccionar un 
pliego de condiciones y lo pasa a la ad- 
ministración. 

En este intermedio aparece en escena 


ofreciéndose como mediador, el Departa- 
mento del Trabajo, el que con buen tacto 
y con palabras corteses es alejado del lo- 
cal, diciéndole que el asunto sólo intere- 
sa a los Obreros y a la empresa y sólo 
ellos deben arreglarlo directamente. 

El conflicto se avecina, se le dan 48 
horas de plazo para que la administra- 
ción conteste, la que a su vez solicita y 
obtiene de la asamblea, con algunos vo- 
tos en contra, un plazo de 24 horas más. 

Mientras todo esto sucede, el jefe de 
tranvías, señor Pérez — y esto hay que 
decirlo bien claro para ver la moralidad 
del tipo — se dedica a llamar al personal 
que antiguamente tuvo a su servicio y 
que salió despedido en su inmensa mayo- 
ría con el calificativo de “ladrón”. 

Antes de terminar el plazo concedido, 
los obreros tienen que ir a la huelga por 
la forma provocativa en que fué contes- 
tado y rechazado el pliego de condicio- 
nes. A las 24 del día 26 se abandona la 
usina y los tranvías que aun quedaban al 
servicio público, obedeciendo indicacio- 


MUNDO OBRERO 


nes del comité de huelga, cambian de iti- 
nerario y se llevan a los galpones. 

El paro fué poco menos que absoluto. 
Todo el personal, salvo los encargados, 
los inspectores y doso tres carneros, hi- 
zo abandono del trabajo, quedando des- 
concertados los jefes, principalmente el 
de tranvías que había prometido al ge- 
rente tener los rompehuelgas suficientes 
para la salida de los coches. 

Desde los primeros momentos de sen- 
tirse rumores de un probable conflicto 
entre la “Eléctrica del Norte” y sus obre- 
ros, el asunto fué tomado con simpatía 
por la clase trabajadora de esta ciudad 
y paralelamente a esto, compañeros de la 
F. O. Local, en carácter particular ve- 
nían ayudando y orientando en lo posi- 
ble en sus deliberaciones a estos traba- 
jadores que en un gesto de dignificación 
se lanzaban a la lucha. 

Una vez declarado el conflicto se empe- 
zó a formar una atmósfera favorable a 
un paro general, siempre que los Obreros 
de Luz y Fuerza tuvieran necesida dde 
tal ayuda, cuando y cómo las circunstan- 
,Cias lo aconsejaran y encuadrándose en 
¿la lucha con los métodos de la acción di- 
' recta, es decir, sin la intervención para 
¡resolver el: conflicto, de personas extra- 
'fñias, sean políticos, policías o el Departa- 
mento del Trabajo. 

Y el paro general fué decretado por el 

comité de relaciones de gremios autóno- 
mos para las 24 del día 31 y por la F. 
O. Local, a la primerg hora del día 1.0 
de febrero. 
¡ El proletariado tucumano, en el que 
se halla bien desarrollado el sentimien- 
'to de solidaridad, respondió ampliamen- 
te al llamado de huelga, plegándose al 
movimiento hasta los obreros desorgani- 
zados. 

Después de pasada la huelga nos per- 
mitimos plantear a la clase trabajadora 
tucumana, para que la conteste, discuta 
y analice, el siguiente interrogante: 

¿Fué oportuna, en tiempo y circunstan 
cias, la declaración de huelga general 
por el Comité de Relaciones y Comité de 
Huelga de Gremios Autónomos? 

No es difícil, interpretando el sentir 
colectivo, lanzar a un pueblo, en un mo- 
mento dado; lo difícil es orientarle y 
conducirle hacia el triunfo. 

Es cierto que el Sindicato de Luz y 
FFuerza se dirigió, informándoles del 
conflicto y solicitando solidaridad a to- 
' dos los sindicatos Obreros de la locali- 
“dad. Lo que no es una razón para lan- 
zarse, precipitada y prematuramente, a 
un movimiento que, evidentemente, por 
hacerlo de la manera que lo hizo, estu- 
yo en peligro de sufrir el más rotundo 
' fracaso y en peligro también de llevar 
«a los obreros de Luz y Fuerza a una de- 
*rrota total. . 

j La solidaridad, no solamente se pone 
de relieve con la huelga, pero, en caso 
de hacer uso de ella, debe hacerse cuan- 
de circunstancias especiales lo aconsejan 
y ea momentos que puedan conducir al 
triunfo. 2 

Y en este caso que nos ocupa, ¿exis- 
tían esos factores? De ningún modo. En 
el preciso momento de declarar, el Co- 
mité de Gremios Autónomos, la huelga 
general, estaban, los obreros de “La 
Eléctrica del Norte” en el fervor del en- 
tusiasmo y dispuestos a conseguir el 
triunfo por cuenta propia y, por otro la- 
do, hay que agregar también que en esa 

¿fecha aun no habían sido molestados ni 
atropellados por la policía, lo que ha- 
bría sido una razón para lanzarse los de- 
más trabajadores, en cualquier momen- 
to, a la calle, 

, Luego, si no existían razones podero- 
sas ¿por qué tanta precipitación por la 
huelga? 


¿Falta de táctica en la lucha, o tácti- 
ca de sobra? No ignoran los titulados 
anarquistas de “Brazo y Cerebro” los 
que fueron los orientadores de la huel- 
ga general, que ésta no puede prolongar- 
se nunca como la huelga parcial de un 
solo gremio y que la situación moral del 
gremio afectado directamente en el con. 
flicto no =s la misma después de pasa- 
do el paro general, en el supuesto caso 
de que con él no se consiga el fin pro- 
puesto, y el gremio aisladamente tenga 
Gue continuar la huelga. 

Este peligro estuvo bien amenazante y 
evidente en el pasado conflicto. 

Pero me dirá cualquiera que esto lea: 
“También la Federación Obrera Tucu- 
mana recomendó el paro a los trabaja- 
dores”. Perfectamente; pero lo hizo Obli- 
gada por la situación que crearon los 
gremios del Comité de Relaciones. 

No era el momento oportuno de salir 
y gritarqueno estaba de acuerdo con la 
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¡Abajo las armas! 


tria, ¿esperé, por ventura, salvar con 
mi esfuerzo a mi país conquistar una 
Drovincia? No, ciertamente no. Servir 
es todo lo que puede hacer un individuo, 
Dero está en la obligación de sefvir, De 
be, en caso necesario, sacrificar su vida 
al triunfo de sus ideas, si tiene concien- 
Cia de que éstas son buenas y justas. No 
€s el Estado sólo el que impone obliga- 
ciones al hombre: una convicción perso- 
hal, cuando llega al entusiasmo, tiene 
tanta fuerza imperativa como el servicio 
militar obligatorio. 

—$1, tienes razón: si se congregan 
bajo una sola bandera millones de par- 
tidarios de la paz, preciso será que la 
antigua fortaleza, abandonada por sus 
antiguos defensores, sucumba a los es- 
fuerzos del nuevo ejército. 

Desde Viena fuí a Griimitz. No entré 
en el castillo: fuí directamente al ce 
Menterio, deposité allí cuatro coronas, y 
Tegresé inmediatamente a Viena. 

Terminados mis asuntos más urgen- 
tes, Federico me propuso hacer un viaje 
2 Berlín con objeto de visitar a nuestra 
Pobre tía Cornelia, viaje que acepté con 
gusto. Durante nuestra breve ausencia, 
mi hijo quedaría confiado a mi tía Ma- 
ría. Los últimos y tristes sucesos de 
Griimitz habían postrado por completo 
2 la infeliz señora, Privada de todos los 
Suyos, concentró todo su cariño en mi 
pequeño Rodolfo, y yo esperaba que la 
Dresencia del niño la distraería y ani- 
-Iaría, ; 


Salimos de Viena el 1.* de noviembre 
y nos detuvimos a hacer noche en Pra- 
ga, Al día siguiente, modificamos nues 
tro itinerario para llevar a cabo una nue 
va peregrinación. 

—Hoy €s el día de los Fieles Difun- 
tos — observé al fijarme en la fecha del 
periódico que acababan de traernos jun- 
tamente con el desayuno. 

—¡Día de difuntos! — repitió Fede- 
rico. — ¡Cuántos pobres muertos duer- 
men olvidados en sus tumbas! ¡Cuántos 
no las tienen! ¿Quién les visitará? 

Le contemplé silenciosa durante bre 
ves segundos. 

—¿Quieres? — pregunté a media voz. 

Nos habíamos comprendido: una hora 
más tarde salíamos para Chlum y Koe- 


niggraetz, 
* 


+ + 


¡Qué espectáculo! Inconscientemente 
recordé una elegía de Fiedge. 
¡Espectáculo atroz, mengua del hambre, 
Ved pútridos osarios esparcidos! 
¡Dueño de la nación, miralo atento, 

Y jura gobernar con más cariño 
Siendo del mundo mensajero afable! 
¡Míralo atento, ¡oh rey! y cuando altivo 
La gloria te corone, 


Cuenta esos cuerpos en el campo, frios!,. 


¡Con el laurel que adorna tu corona 
La muerte te arrojará, ¡oh rey impto! 
A1 fondo de la tumba! 

¡Te persigan por siempre los gemidos 
De los que por tu causa perecieron 
Sin deudos, sin hogar, patria ni amigos! 
Que a tal, tu afán de gloria, 

Te conduce, al escribir con sangre 

Esa triste página de Historia, 


Declinaba el día cuando llegamos a 
Chlum; desde allí, silenciosos, tristes, 
nos dirigimos al campo de batila, poco 


distante. Densa niebla nos envolvía y 
copos de nieve nos azotaban; las ramas 
de los árboles, desnudas de hojas, se cim- 
breaban al soplo quejumbroso de un 
viento helado. No se veía más que tum- 
bas, fosas comunes. ¿Un cementerio? 
No... No dormían allí peregrinos can- 
sados, rendidos en el viaje de la vida, 
sino jóvenes que apenas habían dado sus 
primeros pasos, jóvenes llenos de vigor, 
jóvenes ricos en esperanzas, jóvenes que 
ansiaban vivir. S 

En aquel campo de muerte no estába- 
mos solos. Muchos, muchísimos austria- 
cos y prusianos desgraciados habían lle- 
gado para arrodillarse sobre la tierra 
donde cayeron destrozados los suyos. El 
tren en que hicimos el viaje iba atesta- 
do de personas vestidas de luto: duran- 
te muchas horas, no ví más Que lágri- 
mas, no oí más que sollozos, gemidos 
de dolor. 

—¡Tres hijos, tres pedazos de mi al- 
ma, he perdido en la batalla de Sado- 
wa! — nos decía un viejo con un dolor 
que nos destrozaba. 

Muchos unían sus quejas a las de 
aquel infortunado, muchog se lamenta: 
ban, pero nada me conmovió tanto como 
la desesperación de aquel padre infeliz 
que repetía sin cesar: 

—i¡Tres hijos! ¡Tres hijos; Tres hi 
jos! , 

Por el campo de batalla circulaban in 
finidad de gentes. Muchos permanecían 
de rodillas sobre el suelo, otros se arras: 
traban con trabajo, no pocos caían sollo- 
zando. Eran contadas las tumbas parti 
culares, muy pocas las cruces de piedra 
Que tenían alguna inscripción, Intente: 
mos leer algunos de los nombres graba 
dos en aquellos modestos monumentos: 

“Comandante Reuss, del 2.” Regimien- 
to de Guardias prusianos”. 


—¡Tal vez algún pariente del prome- 
tido de mi pobre hermana — observé. 

“El conde de Grilne, herido el 3 de 
junio, muerto el 6 de junio”. 

—¡Cuánto sufriría durante esos tres 
días! Probablemente será el hijo del 
conde de Griine, el que decía, al decla: 
rerse la guerra: “¡A puntapiés barrere- 
mos a esos prusianos!” ¡Qué impresión 
tan profunda producen palabras como 
esas, si se las recuerda en un sitio co 
mo éste! ¡Palabras, palabras, huecas pa 
labras de amenaza, de menosprecio; ba: 
landronadas estúpidas... vosotras fuis- 
teis las que provocasteis la guerra! ¡Por 
causa vuestra estos campos están sem:- 
brados de cadáveres. 

Entre las personas que nos rodeaban, 
habían muchos oficiales y soldados. In- 
dudablemente habían asistido a la san: 
grienta jornada de Koeniggraetz y que 
rían dedicar un recuerdo a sus camara: 
das muertos, a los compañeros de armas 
que cayeron a su lado. 

Llegamos al sitio donde habían sido 
enterrados juntos mayor masa de cadá 
veres, amigos y enemigos confundidos; 
una verja cireundaba aquel espacio. 

Hacia allí se dirigían la mayor parte 
de los visitantes, los cuales se arrodilla- 
ban alrededor de la verja en la que col 
gaban sus Coronas. ' 

Un hombre joven todavía, alto, de por 
te distinguido, envuelto en una capa de 
general, se aproximó a la verja. Todo el 
mundo se retiró respetuosamente y ol 
que murmuraban muchas bocas: 

—¡El emperador! 4 

En efecto: era Francisco José, era €, 
jefe supremo del Estado y del ejército, 
que, en el día de la Conmemoración de 
los Difuntos, había querido rogar, en el 
lugar mismo donde cayeron, por los hi- 
jos de su patria, por sus valientes soldar 


dos, Allí estaba descubierto, doblada la 
cabeza, lleno de un doloroso respeto por 
la majestad de la muerte. 

Mucho, mucho rato permaneció inmó- 
vil, sin variar de actitud. Yo no podía 
apartar de él los ojos, ¿Qué sentimien- 
tos se agitarían en aquel cerebro, qué 
sensaciones embargarían aquel corazón, 
que yo sabía que era tierno y bueno? 
Me pareció leer los pensamientos que en 
aquel momento Jlenaban aquella cabeza 
tan tristemente inclinada. 

“ ,.¡Cuántos de mis pobres y valien 
tes soldados yacen aquí... muertos... 
¡Y ¿por qué? ¡Ah! ¡No hemos podido 
vencer...! ¡Mi bella Venecia perdida! 
¡Vuestras jóvenes vidas perdidas tam: 
bién! ¡La habéis sacrificado sacrificado 
noble, lealmente, por mí! ¡Oh, si yo pu- 
diera devolvéroslas! ¡Hijos míos! ¡No 
fué por mí por quien os exigía el sacri- 
ficio! ¡Fué por vosotros mismos, por la 
patria! ¿No me impusieron la guerra? 
¡Yo no la quería! ¡Ni ocupo el trono pa 
ra disponer a mi capricho de mis vasa 
llos; lo ocupo por vosotros, y por vos: 
otros estoy dispuesto a hacer el sacrifi 
cio de mi vida! ¡Ah, si hubiese estado 
en mi mano obedecer los impulsos de mi 
corazón y gritar NO cuando en torno 
mío clamaban todos: ¡Guerra! ¡Guerra! 
¡Dios me es testigo de que me fué im 
posible oponerme! ¡Quién la provocó, 
quien me arrastró, no podría precisarlo 
hoy! ¡Presiones irresistibles del pueblo.. 
vuestro propio deseo! ¡Ah, mis pobres 
soldados! ¡Qué sufrimientos los vues 
tros! ¡Ahí, en este lugar fúnebre dormís 
el sueño eterno, mis queridas víctimas! 
¡Si yo hubirra podido decir NO! ¡Y me 
lo pediste tú, bañada en lágrimas, mi 
adorada Isabel! ¿Por qué no te escuché? 
¡Este pensamiento me es intolerable! 
¡Mundo miserable! ¡En él no se encuen- 


tran más que dolores!” 

En este punto estaba mi lectura de su 
pensamiento, cuando le ví que se cubría 
el rostro con las manos y prorrumpís 
en sollozos. 

Tal fué el día de la Conmemoración 
de los Difuntos, 2 de noviembre de 1866 


nuestra visita al campo de batalla de 
Sadowa. 


QUINTA PARTE 
PERIODO DE PAZ 


Una alegría «desbordante reinaba en 
Berlín. En la apostura del último depen- 
diente de comercio, en la expresión del 
más humilde vendedor ambulante, se re. 
flejaba el orgullo de la victoria. Encon 
tramos, empero, actitudes menos gallar: 
das y rostros más decaídos en las fami 
lias que tuvimos ocasión de visitar. 

¡Los Que perdieron seres queridos en 
la campaña no conseguían  regocijarse 
Temía muestra entrevista con mi tía 
Cornelia, pues, sabiendo que su Gadofre- 
do erá su ídolo, me era fácil medir la 
intensidad de su dolor; me bastaba pura 
ello representarme a mi Rodolfo de la 
edad ya de Godofredo, y como él, ¡No; 
el solo pensamiento me causaba horror! 

Llegamos a casa de mi tía. Al entrar 
en su casa, el corazón me latía con vio- 
lencia. El luto de la casa envolvía al 
visitante desde el vestíbulo, donde un 
criado con librea negra se inelinaba con 
muda reverencia al recibir la tarjeta. En 
el salón estaba apagada la chimenea y 
los muebles enfundados; los espejos y 
los cuadros cubiertos con negros crespo 
nes aumentaban la tristeza que se adi- 
vinaba desde el principio en aquella mo- 
rada. Desde el salón se entraba directas 


(Oontinwaré) ; 


precipitación del paro. Sería dar aliento 
y ánimo a los tiburones de la empresa 
al tener noticia de que los obreros tucu- 
manos no estaban fuertemente unidos y 
aispuestos a cooperar al triunfo, en la 
medida de lo posible, del Sindicato de 
Luz y Fuerza. 

Ahora que ha pasado la borrasca se 
pueden decir claramente Jas cosas para 
que los trabajadores las tengan en cuen- 
ta y aprovechen la lección para el futu: 
TO. 

Bernardo DIAZ 

Tucumán. 
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La campaña pro 
Radowitzky 


Pocos meses hace, cuando la penosa 
impresión producida por el asesinato de 
Sacco y Vanzetti aun no se había des- 
vyanecido, volvimos los anarquistas de es 
ta región nuestra vista al lejano sur, ha- 
cia la isla cubierta por el blanco suda- 
rio de sus nieves, rodeada por las hela 
das aguas del mar austral, donde yace 
zherrojada una persona de memoria im- 
borrable pare los anarquistas de la Ar- 
gentina: Simón Radowitzky. 

Evocamos el gesto heroico que antaño 
le conquistara la simpatía popular, con- 
virtiéndole en su héroe predilecto, en 
virtud de la admiración instintiva que 
provocan en el pueblo los atentados 
cuando se inspiran en nobles sentimien- 
tos, y se dirigen contra quien por sus 
actos reprobables se ha colocado fuera 
de la humanidad. 

Contemplamos su figura de hoy ani- 


mada por esa fe inquebrantable en el; 


porvenir que lo convierte en este ejem- 
plo admirable: que 18 años de sacrificios 
sometido a la venganza carcelaria; 18 


el laurel de la victoria. 

Por otro lado, observamos que aquí en 
la Argentina no somos ya los únicos que 
reclamamos la liberación de Radowitzky. 
Sectores del socialismo y del sindicaiis- 
mc agitan ya la causa del mártir de Us- 
huaia, incluyéndolas entre sus preocu- 
paciones diarias. Un comité popular, en 
que tienen representación las tendencias 
más heterogéneas, ha realizado un acto 
enípapelando profusamente la ciudad con 
«carteles a él alusivos. Sería aventurado 
suponer que somos adversarios de la ac 
ción que pueda desplegar este comité, 
como cualquier entidad que en tal sen- 
tido se interese. Por el contrario, al 
igual que en la campaña pro Sacco y 
Vanzetti, deseamos que todos los hom- 
bres sinceros eleven su voz reclamando 
la libertad del querido preso. 

De ahí que miremos con simpatía la 
labor que otras instituciones puedan rea» 
lizar, cuando ella se inspire en el noble ; 
propósito enunciado. 

Por Jo mismo que lo que se reclama es 
justo y humano queremos que en la 
campaña participen el mayor número da ¡ 
seres. Pero la buena intención no basta 
para que estos propósitos culminen en el 
triunfo de esta aspiración, sin mengua 
alguna para la personalidad y los ideales 
de Radowitzky. 

De ahí que consideremos que los an- 
arquistas deben perfilar la orientación 
úe esta campaña con la acción de todos 
los momentos. Si en este sentido actua- 
mos, estamos seguros de infundir nues- 
tro espíritu a la agitación, y mantener 
una fuerte ascendencia moral que impi- 
da a la campaña deslirarse y concluir en 
pedidos de clemencia o de indulto. 

Porque si esto está en pugna con nues ! 
tra conciencia de la dignidad, no lo es- ' 
tá, en cambio, para otras ideologías que 
| si aun no participan de la agitación no 
tardarán en hacerlo. 

Y esto lo evitaremos ocupando el cen- 


años de permanencia en un medio que ¡tro en la lucha e inspirando a la misma | 


lo corrompe» todo, que transforma las 
conciencias más puras en sentinas de 
perversión, no hayan conseguido vencer 
esta potencia moral que hoy, como ayer, 
se mantiene integra para orgullo de los 
que sustentamos sus mismos ideales. 

Y bien, formulamos ayer sobre los 
cuerpos aun calientes de Sacco y Vanze- 
tti nuestro propósito de rescatar al que- 
rido prisionero. Nuestro propósito de 


' nuestro espíritu superior. Si, por el con- 
: trario, dejamos que se afirmen otrasin- ; 
: Ñluencias, nada difícil será que tenga un : 
desenlace ingrato. 
No se trata, pues, de una rivalidad : 
i artificiosa para ver a fin de cuentas 
quien se atribuye la palma. Dejemos 
que otros se ocupen de eso. 
Se trata de impedir con nuestra in 
' fluencia que esta campaña sufra en el 


sustraer esta víctima a sus verdugos y [orden moral desviaciones que hieran la 


devolverla a quien pertenece: al pueblo 
y a los anarquistas. Desde nuestra pren- 
sa, desde nuestras instituciones cultura- 
ies. y gremiales, trazamos este propósito 
concreto, anticipándolo a cualquier otro 
problema contingente: la libertad de Ra- 
Gowitzky. 

Aleccionados por la campaña reciente, 
comprendimos que la agitación a iniciar 
debía salir fuera del radio de influencia 
anarquista, si queríamos que en reali- 
dad surtiera el efecto deseado. De ahí 
que nos propusiéramos dos cosas funda- 
mentales. : 

Promover un movimiento de opinión 
pública que abarcara, aunque más no 
fuera que por motivos sentimentales, 
hombres de todas las clases y tenden- 
cias, y hacer que esta campaña trascen- 
diera fuera del país, esto es, dotarla de 
carácter internacional. 


La base para el desarrollo de una cam 


paña en el exterior, la hallarían nues- 
tros camaradas de otros países en la 
persistente acción de los anarquistas de 
la Argentina. 

Con este propósito y bajo augurios in- 
mejorables, conmenzó la agitación en la 
capital. 


Infinidad de mitines se realizaron. ' 


Tanto los cuerpos de relaciones como 
los gremios y agrupaciones, se lanzaron 
con noble tesón a la lucha rivalirando 
por despertar el interés popular. 

Pero lo comprobamos con dolor, que la 
voz del movimiento que se agrupa en 
torno a la F. O. R. A. y LA PROTES: 
TA está ausente en la agitación prose- 
guida por otros sectores. Y en esta au- 
sencia del espíritu que anima a nuestro 
movimiento, vemos el peligro de proba- 
bies desviaciones que afectarán el desen- 
lace de esta campaña. 

Porque un policía obsecuente con la 
banda de piratas que opera desde Wal) 
Street, parapetándose en pretextos bala- 
díes, impide la realización de actos pú: 
blicos, nos sometemos pasivamente a ese 
arbitrario dictado y renunciamos a una 
campaña que estamos moralmente obli- 
gados a proseguir hasta sus últimas con- 


secuencias. Desde la realización del des. 


dichado atentado a los banco norteame, 
ricanos, no se ha realizado en la capital 
rngún acto público, ni callejero ni en 
salón. E 

¿A qué quedan feducidos nuestros 
propósitos altamente proclamados en 
nuestra prensa y en nuestras reuniones? 
¿Es posible que la arbitrariedad policial 
tenga la virtud de reducir a silencio un 
vasto movimiento que se distingue pre: 
cisamente por su carácter irreverente a 
tado lo establecido? Porque no podemos 
suponer que el único medio de expresión 
de nuestro movimiento sea la conferen- 
cia callejera. 

Muchos medios hay que aunque más 
cnstosos nbs permitan mantener en la 
actual campaña nuestro contacto con el 
pueblo, condición sin la cual nuestra ac: 
ción agonizaría falta del aliento vital 
que imprime a todo movimiento la par- 
ticipación popular en él. 

Hemos afirmado que tenemos la obli- 
gación moral de continuar esta campa- 
ñe imprimiéndole su máxima intensidad. 
Expliquémonos: aparte de las razones 
áe orden humano y de la solidaridad, 
que sin ser cultores de la violencia in: 
dividual nos liga hacia el hecho de Ra- 
dowitzky, hay una circunstancia que nos 
Otros hemos creado y que nos obliga a 
mantenernos a la vanguardia de esta 
cruzada: el carácter internacional que 
asume día a día. Respondiendo a nues 
tro requerimiento, vemos cómo diversas 
publicaciones europeas y americanas se 
ocupan de la figura del mártir de Ushn- 
aia, y se manifiestan dispuestos a se- 
cundar la campaña iniciada por los an- 
arquistas de la Argentina. Incluso en la 
ciudad de Guayaquil, Ecuador, se ha 
constituido un Comité pro Libertad de 
Radowitzky. 

Las proporciones que la campaña asu- 
me, respondiendo a nuestro propósito de 
Que ella fuera internacional, nos obligan 
a mantenerla tenazmente frente a los 
obstáculos que se intepongan a su des- 
arrollo. Inspiradores de este movimiento 


debemos como tales marchar a la cabe! 


za dando el ejemplo con nuestra acción 


tesonera. De otra forma no concebimos * 


ia responsabilidad que nos incumbe en 
el momento actual de la campaña. 
Hemos quemado las naves que nos 
permitirían retornar a la otra orilla, y 
no hay más que permanecer en el cen- 
tro de la agitación hasta coronarla con 


integridad del preso y de sus ideas, que 
deben ser necesariamente respetadas. Y 
, esto, lo repetimos, no hay más que una 
¿forma de conseguirlo: ocupando con 
nuestra actividad incansable el primer 
puesto en la lucha. Porque no queremos 
: vernos relegados a segundo término es 
que protestamos de la pasividad de nues ' 
tras instituciones. ¿ 

Medios, hay muchos para mantener la | 
agitación. Y si en último caso considera» 
mos la calle como elemento indispensa- 
ble, ahí está. 

La celebración de actos sin autoriza: 
ción policial no será una solución al 
problema de la libertad de propaganda, 
pero mantendrá vivo nuestro contacto 
con el pueblo. 


Lo esencial y lo necesario es la acti: 
vidad. 


Manuel VILLAR ' 


O. DEL PUERTO, C. DE CARROS, 
O. GUINCHEROS, P. DE UNO Y 
DOS CARROS, B. y M. €. 

: DE FRUTOS 


A LOS TRABAJADORES DEL TRANS- 
PORTE Y DEL TRANSBORDO.— 


1 

El movimiento huelguista que O, del ' 
Puerto, Conductores de Carros, Barras; 
cas y M. C. de Frutos, Guincheros de) ' 
Puerto y Propietarios de uno y dos ca | 
rros, sostienen con las firmas Pablo 
Arenas, Ballestes y Molina y casa Cido 
está en víspera de ser solucionado. No 
obstante, los capitalistas aparentan no 
hacer caso del bloqueo, para ver si con- 
siguen que se reanude el trabajo en las 
condiciones que se les antoja, Pero, esas 
artimañas no les darán ningún resulta! 
do, por cuanto están luchando con las 
organizaciones obreras avezadas y con 
trabajadores curtidos en el duro bata- 
llar diario contra sus explotadores. El 
movimiento se mantiene unánime, y es 
así como día a día los empresarios su- 
fren pérdidas en sus intereses, porque, 
en los vapores en conflicto no pueden ; 
hacer los trabajos. Pedimos, pues, alos 
trabajadores del transbordo y del trans. 
porte sg mantengan firmes como hasta 


ASAMBLEAS Y 
REUNIONES _ 


O. YESEROS Y ANEXOS 
AUTONOMO 

Este sindicato convoca a asamblea ge: 
neral para tratar el siguiente orden del 
úía: 

Lectura y aprobación del acta ante- 
rior; Reintegración de la comisión; 
Correspondencia, informe y balance del 
comité pro Presos Sociales; Asuntos va: 
rios. 

La asamblea se celebrará el día 283, a 
las 17 horas, en el local de la calle Mé- 
xico 2070. 


LA COMISION 


Invitamos al gremio a la asamblea a 
realizarse el domingo 26, a las 9 horas, 
en el local social, Alvar Núñez, para 
tratar el siguiente orden del día: El 
conflicto que sostenemos con las firmas 
Pablo Arena, caso “Cido” y “Salinera 
Española”. Llamamos la atención del 
gremio por los asuntos a tratarse. Todo 
militante obrero debe concurrir a esta 
asamblea, llevando un criterio frente a 
los acuerdos que puedan tomarse. 

LA COMISION 


C. PRO LOCAL B. MITRE 3270 
Por la presente quedan invitados los 


delegados a la reunión extraordinaria 
que se efectuará el martes 28, a las 2) 


horas, para tratar asuntos de vital im- 


portancia para todos. 
EL SECRETARIO 


BIBLIOTECA “RENACER” 
(Mar del Plata) 


La comisión de esta Biblioteca invita 
a sus componentes y a todos los que 
sientan la necesidad de agrandarla, a fin 
de que desempeñe las funciones a que 
está destinada, a la reunión que se rea: 
lizará el día 4 de marzo, a las 15 horas, 
para tratar asuntos de suma importan: 
cia relacionados con la marcha de la 
misma. Es necesario que todos concu 
rran a ocupar el lugar que les corres 
ponde. s 

EL TESORERO 


SOCIEDAD OFICIOS VARIOS 


(Rosario) 


Este sindicato invita a todos los com- 
pañeros componentes del mismo y a to 
dos los trabajadores desorganizados en 
general, a la asamblea extraordinaria 
que se realizará el jueves 1 de marzo, a 
las 20.30 horas, en nuestro local social, 
Boulevar Avellaneda 115, B. 

Camaradas: concurrid todos. 

EL SECRETARIO 


€. MIXTO DE HUELGA A 


LA ENERGINA 


Se cita para el martes 28, a las 21 ho- 
ras, en B. Mitre 3279, a los miembros de 
este comité y a la comisión administra: 
tiva de Expendedores de Nafta, para 
tratar un asunto relacionado con nues: 
tro movimiento, 

Se recomienda al compañero Manuel 
Oreiro haga acto de presencia en esta 
reunión para un asunto que se le co- 


_municará. 


EL SECRETARIO 
METALURGICOS UNIDOS 


Por asunto de interés para el gre- 
mio, invítase a los plomeros, socios y no 
socios, a la reunión del martes 28, a las 
20 horas, en B. Mitre 3270. 

LA COMISION 


IIEAA. » VETE RADA LV Z o me Er IA 


VARIAS 


ATENEO ANARQUISTA PARQUE 
DE LOS PATRICIOS 


Como habíamos hecho público, esta 
institución editará en las próximas elec- 
ciones el manifiesto antipolítico “Los 


LA PSOTESTA-— Domingo, 


tros y sindicatos que estén de acuerdo 


con los principios y finalidad de la F. ¡dos de 0.20 cents para el franqueo. 


O. R.A y LA PRORTRESTA, que en: 
vien material de propaganda contra el 
carnaval. 
Envios a Samuel Luposky, Huangue 
lén, F. C. R. B. A. 
LA COMISION 


8. OFICIOS VARIOS 
(Venado Tuerto) 


- Esta organización desea relacionarse 
con algún compañero de los pueblos cir- 
cunvecinos a Venado Tuerto por asuntoá 
de propaganda. Los que lo hagan dirí- 
janse a la siguiente dirección: Pablo 
Herrero, Calle Junín 463, Venado Tuer- 
to, F. C. €. A. 

EL SECRETARIO 


GUILDA DE AMIGOS DEL LIBRO 
(Santos Lugares, F. C. P.) 


Los compañeros de esta localidad que 
quieran asociarse a la Guilda de Amigos 
¡del Libro, pueden dirigirse a Francisco 
Quintas, calle Rosario 1702, donde se ex 
penderán los carnets y se aceptará el 
pago de la cotización. 


DE PUERTO MAR DEL PLATA 


Se avisa a todos los simpatizantes de 
¡la Guilda de Amigos del Libro que ya 
están en mi poder los carnets y estam»- 
pillas de cotización. 

Por lo tanto, el que quiera asociarse 
puede solicitar carnet al agente, a las 
siguientes direcciones: Postal: Sucursa! 
de Correo N.o 2; Telefónica: U. T. 33, 
Puerto Mar del Plata. 

José UJALDON 


C. DE E. SOCIALES 


“E, MALATESTA” 
Salliqueló, F. C. O. 


Con fecha 16 del actual llevóse a ca- 
bo una reunión pro Guilda de Amigos 
del Libro, dándose lectura a la circular 
enviada por el grupo iniciador, manifes 
tando todos su conformidad. Después de 
haber reseñado a medida de nuestro al- 
cance los beneficios que aporta esta ini- 
ciativa y lo que significa la Guilda y la 
obra proselitista a realizar por medio 
del libro hacia la emancipación integral, 
se resuelve. 

De inmediato ingresar aquellos com: 
“pañeros que deseen hacerlo; ingresando 
en el acto un regular número de camas 
. radas. 

Se pasa a nombrar el compañero que 
¡debe hacerse cargo de la Guilda y al 
¡mismo tiempo también el agente de LA 

FROTESTA, recayendo el cargo de las 
sos entidades en el compañero Rómulo 
ossi. 


Por medio de este comunicado quedan 


enteradas todas las organizaciones, cen- | 


tros y agrupaciones afines a la F. O. R. 
A. y LA PROTESTA: Correspondencia 
relacionada con la Guilda y LA PRO- 
TESTA al agente: Rómulo Rossi. 

LA COMISION 


'PIC-NIC PRO ““GOLOS TRUDA” 


í 


La comisión administrativa de la Fe 


deración Obrera Rusa Sudamericana in- 
vita a los compañeros y simpatizantes a) 
pic-nic que a beneficio de su órgano ofi. 
cial “Golos Truda”, se realizará el do- 
mingo 26, de 5 a 19 horas. Este pic-nic 
tendrá lugar en la quinta de Luca, situas 
da en las calles Blanco Encalada y Dra- 
gones, en Belgrano. 

Hasta la estación Belgrano se puede 
ir en los tranvías 35, 36, 38, 68, 88 y 97 
y también con los ómnibus que van a 
las Barrancas de Belgrano. 


En la estación habrá camiones con los 


letreros: “Pic-nie “Golos Truda”, que 
conducirán hasta el lugar de la fiesta. 
Los camiones cobrarán 10 centavos has- 
ta el lugar de la fiesta. 


Habrá banda y atracciones, cédulas y 


rifa con valiosos gremios. 

La entrada es de 50 centavos; meno: 
res no pagan. 
: LA COMISION 


ATENEO RACIONALISTA DE 
VILLA CRESPO 


A la institución o compañero que po- 
sea el monólogo “El atentado”, se rue 
ga encarecidamente lo presten a este 
Ateneo. 

Se devolverá el día 12 del próximo 
mes. En todo caso, igual será agradeci- 
do el compañero que sepa el monólogo 
mencionado de memoria, y nos quiera 


ahora que el triunfo total de las modes- Gatos”, con un dibujo alusivo al título 
tas aspiraciones formuladas están en y será de carácter general; por lo tan: 
vías de ser un hecho, con la transigen- ¿o, puede repartirse en cualquier parte 
cia de los burgueses. ¡ donde haya gatos... o sea políticos. 
¡Solidaridad y firmeza, entonces! ¡| Las instituciones y compañeros que 
Los vapores en conflicto son los si- quieran cooperar en la edición de este 


guientes: ! manifiesto, pueden desde ya hacerlo, el 
“Pará”, “Monte Everest” y “Leikan-| cual se enviará a las 


facilitar una copia. 
EL ATENEO 
Se llama a todos los componentes a la 
reunnión extraordinaria que se efectua- 
rá mañana lunes, a las 21 horas, en 
nuestra secretaría. Se encarece a los ca- 
maradas no falten. , 


propaganda gremial y proselitismo dará 
comienzo el 15 de marzo próximo. Para 
no malograr el éxito de la misma reco- 


ger”, este último es donde más fuerza; 
debemos emplear que es el de nuestro 
triunfo. 


LAS COMISIONES 


instituciones y 
compañeros al precio de costo. | 
Los pedidos dirigirlos a Nicolás Val- | 
derrey, Los Patos 2927, Buenos Aires; ' 
giros a LA PROTESTA, Perú 1537, 
En breve haremos público el costo del 


EL SECRETARIO 
AVISOS 


a ea al franqueo Librería de 
Manuel Alvarez. — Desearíamos sáber LA PROTESTA 
su domicilio por un asunto de importan- 
cia, — A. Boca y Barracas, México 1520. UPTON SINCLAIR 
“LOS ENVENENADORES DE 
o P d uy] CHICAGO”, 1 voumen de 395 
FUNCIONES Va e 
“Los Siete Pecados Capitales”, 
. José $, Alvarez 
O del ( Mocho) 
NIN: RES “Esmeraldas” (cuentos munda- 
roy DER! AD nos), 1 vol. ........ » 0.66 
DEL PORVENIR” “Amado ' Nervo y su Obra” (fo- 
MO) o. +... ce... e.» 00 
B. C., “TIERRA LIBRE” Knut reg MM 
“El Redactor Linge” ( Y 610: 
A “Victoria”, istoria r35- Enlis 
Reali fin las dos ferencias fi- A e a + 7 000 
nales de la serie del mes en curso. o » 15 
La 2da, el día 28, a las 20 horas, Adolfo Bátiz 
en Fraga y Girbone. “Contribución a los estudios 
LOs temas a desarrollar serán: sociales”, 1 vol... . . + » 9.20 
Pro, libertad de Simón Bademite- [A E ey 1 
“s ca? ? “Novelas”, 1 . ....o o mm ld 
ky y Corra 2 a | Lao do dor, 1000 0 
uan ve 
e que .yo A “La Sociedad del Porvenir” . , 0.50 
verdad la causa nuestro y Gustavo Hervé 
dable preso. “La Humanidad Futura”, 1 vol. ,, 0.5 
LAS COMISIONES Pedro Sala y Villart 
“La Revolución O. - ». 06% 
Y. OBRERA COMARCAL “Crítica ME o 1 vol. , 0.39 
(Tres Arroyos) “El Evangelio del Soldado” . .,,' 0.30 
La Federación O. Comarcal, la re ÓN 
tinuando la agitación pro liberación | sia”, 1 vol... ...... y 0.39 
de nuestro .hermano Simón pa e Pompeyo Giner 
witzky y, al mismo tiempo para “Leyendas de amor”, 1 vol. . , 2.— 
consistencia -a las organizaciones |. Ramón del Valle Incian 
obreras, se propone realizar un ciclo | “Jardín Merelesco”, Y vol... + 
de conferencias que tendrán lugar |... iaa y Otros Proviemas” e, 0.89 
er ao a priori AN “Las Pascuas al Tiempo” . . , 0.88 
. . Boetie 
bel la Católica y Pr. Peña, ¡“La Esclavitud Voluntaria” . ,, 0.50 
3.a—El día 10 de Mayo en las! Abate X 
| calles Belgrano y Alvarado. “Las Victimas del Confesiona- 
| 4a—El día 4 de mayo, en las ca- a ps » 0,40 
les ROca y Falucho. pa berto 
5.a—El día 6 de mayo, en las ca-| ae Pueblo” a a 
| 1les Libertad y Dorrego. Átilio Figuier 
6.a—El día 8 de mayo, en las ca. | “Las Grandes Ideas Modernas” ,, 0.58 
. es Lavalle y Cerrito. Miguel Bakunin 
| Todos estos actos serán a las 18 ¡“Federalismo darlos Won" - .» 0.5 
/ 05 
| horas, LA comision |“La superioridad mental de los 
ag ó" 2 bay ds e e 500 
H 5y úñez de Arce. 
A, O “Poesías Completas”, 1 sol 380 
OFICIOS VARIOS “Los Himnos”, ya A 1.50 
| Víctor Delfino 
1 (Córdoba) Pap E Higiene de la 
E ANS A > 
Para el miércoles 29, las entida-| Guy de Maupasiant 
des del epígrafe, darán una confe- ; “De la Guerra”, 1 vol... . , 0.40 
rencia pública pro libertad de $.| sd = A 
. . | £ 
ny Elo eregre o: ¡ “Noticias de Policía”, 1 vol. . » 1.20 
Per uistas : y Simpatizan 200 EPA pit » 0.50 
tó contribuid con vutstras ; José Ingenieros 
energías y entusiasmo, por la liber-| “Criminología”, 1 vol... . . , 3.- 
tad de nuestro querido Simón y ha- Samuel Smiles 
réis una obra de justicia! pri AM" E 
en encuadernado . . . A 
EL SECRETARIO Julio Jamin 
iaa, e Marcial”, 1 y, ,, 1.2% 
tonio Palomero 
NUEVO AGENTE “Su a a .. » 0% 
ael Mitjana 
(Salliqueló) haa * % rela e - .» 0.9 
Avisamos a los camaradas de es-|“La Derrota de Mañana” . . ,, 0.90 
ta localidad, que el Centro de E. So. | Vevol%d Garchine 
ial “Enrique Malatesta”, ha] ice. Pe . . » 0.) 
nombrado agente del diario y de la ecrmoiac onorato Fava 
EE => ? ón” (novela) . . . , 0.9 
; O al compañero Rómulo Ro- ne M. Márquez Sterling 
plomacia en nuestra His- 
toria”, 1 vol... . .. 4 » 0.96 
José Prat 
F. O, Provincia! “Crónicas Demoledoras”, 1 vol. , 0.90 
, Fernando de Urquijo 
(Jujuy) Películas”, 1 vol... .... , 0.9% 
FE “Del Matri A vn 
Cc > 1 jsaci d- atrimonio al Amor” . » 0.9% 
e E 
cias de Salta y Jujuy, que la gira de! La Voz del Mar” (novela) . ”» 0.90 


Francisco Alberto Schines 
“Griflamas” (discursos y eriti- 
ticas literarias), 1'vyol. . 


... 1.— 
mendamos a las organizaciones y cama- Aid 
¡ radas diseminados en las provincias de on TO y Pi 
¡ Salta y Jujuy, se pongan en relación con Doy 7. dire lado 1.— 
| el Consejo para que no sean sorprendi- | ..p. de A + Alvarez Quintero 
| dos por los delegados. El itinerario es| ”,4 tunato” (historia tragi-có- 
' el siguiente: ca en tres cuadros) ,1 vol. ,, 1.— 


mismo. 


A los camaradas que desean tener co- 


San Pedro — Ledesma (Jujuy) — Pi- 


LA COMISION 


municación con el que suscribe, hágan- chanal — Orán — Embarcación — Ma- 
lo en lo sucesivo a la siguiente dirección nuela Pedraza — Giíiemes — Salta — Me- 


O. Yeseros yA. 


AUTONOMOS 


CBRAS EN CONFLICTO. — A LOS YE- 
SEROS EN GENERAL 


Ponemos en conocimiento a los compa: 
fieros yeseros que tontinúa en pie el con- 


provisoria: Calle Brandzen y 1810, Tres 
Arroyos, F, C. S. — Juan Carrera. 


A. 0. C. DE BOCA Y BARRACAS 


Almanaque de la NOVELA IDEAL pa- 
ra 1928. — 


C. DE RELACIONES DE LOS 
SINDICATOS FERROVIARIOS 
(Avellaneda) 


Es urgente que las secciones que tir b 
nen acordado remitir cantidades “de di- 
nero a este Comité, que lo hagan a la 


tán y R. de la Frontera. 

Una vez los delegados en Salta se con- 
¡vocará a una reunión de delegados para 
dejar definitivamen reorganirada la Fe 
| deración Obrera Provincial Salteña. 
í Exhortamos a Jos hombres de buena 
voluntad presten el apoyo moral y mate- 
rial a los efectos de no entorpecer la 


LIBROS RECIBIDOS POR 
EL ULTIMO CORREO 
Soledad Gustavo 
“Las diosas de la Vida”, $ 0.80. 
Pedro Gori 
“Virtud y Perversión””, 1 vol, 1.60. 
*“Odio, Vida y Amor””, 1 vol, $ 1.60. 


brevedad posible. 
Hacemos extensiva esta advertencia a 
todos los compañeros y demás institu: 


flicto que este sindicato sostiene con el ¡ ciones que tienen listas de suscripción 


Hemos recibido este almanaque con un 
selecto material de lectura sobre arte, 
sociología, literatura, historia, anatomía 
y astronomía. Varias curiosidades y mu-; 


jira, y a trabajar con ardor por la re 
¡organización de la Provincial Salteña y 
por el engrandecimiento de la gloriosa 


Federación Obrera Regional Argentina. 


empresario Albano Hnos. y les llamamos | 
la atención que sus obras actualmente 
en pie son las siguientes: Rivadavia y 
Jujuy (Biógrafo); Castro Barros entre 
Rivadavia y Victoria; Buedo entre Car- 
los Calvo y Estados Unidos. 

' Compañeros: los obreros que están 
traicionando el movimiento trabajando ¡ 
con dicho empresario son los siguientes: 

Sánchez Evaristo, Vallejo José, Her- 


bem no contri- 
nández Eugenio, Alsía Antonio, Fernán- Doién a pa es e 


dez Pedro, Otto Burre, Oscar Burre, Car- 
los Sisti, Caparetti Pedro (expulsado), 
Fernando Pérez, Trejeiro Nicolás, Lugata 
Angel, Clembut Ricardo y Alfonso Ma- 
rino, Carlos Morelli y Arsenio Solino. 
LA COMISION 


; 


¡Sed solidarios 


con los presos! 


chos grabados. Un volumen de 144 pá- 
ginas a 0.40 centavos el ejemplar. 

Pedidos a este Ateneo. Giros a David 
Llamazares, México 1520, 


u organizadas rifas a beneficio de “E, 
Ferroviaria.” E 

Está, pues, nuestro vocero en la calle 
y aun no tenemos el importe para abo- 
narlo. 

¡Paguemos, pues, este número, y ma- 
ros a la obra para otro! 

Sabemos de secciones (como ser V, 
Tuerto) que tienen dinero en caja y que - 


ALMANAQUE DE “GENERACION 
CONSCIENTE” para 1928 


De esta importante publicación hemos 
recibido otra remesa, su valor literario 
y científico es de todos conocido. 50 cen- 
tavos el ejemplar y el número 54 de esta 
misma revista, 25 cents. Artísticamente 
presentada, con una portada en tricomía 
presentando el cuadro de Paul Peel: 
“Después del baño” (Museo de Buda- 
pest). Se reciben suscriptores, 


A la atención que pongan los intere: 
sados (las secciones y compañeros) de- 
pende la normal marcha de este Comi: 

EL SECRETARIO 

NOTA. — Valores y giros a Rosario 
Yaconante, a la calle C, García 348, Pi-| 
ñeyro, Avellaneda. LA REVISTA BLANCA. — Números 
112 y 113, publicación quincenal de Bar- 
8. OFICIOS VARIOS | celona, sobre arte, ciencia y sociología. 

(Huanguelén) ¡ Ultimos números recibidos, a. pesos 0.25 
' el ejemplar. Se reciben suscriptores. 
Esta sociedad pide a todos los een- NOTA, — Los pedidos de almanaques 


Asi lo esperamos. 
EL CONSEJO 


NOTA, — Encarecemos a las institu- 
ciones afines a la F. O. R. A. nos Te- 
mitan material de propaganda para la 
difusión en la jira. 


El cuarto Pic-nic 
de LA PROTESTA 
se realizará el 
domingo 4 
de marzo 


De Montevideo 


El 11 de marzo próximo se realizará 
un nuevo pie-nic, a beneficio de los pre 
sos, organizado por las agrupaciones 
“Progreso”, “Reformarse es Vivir”, Y 
otras. Este tendrá lugar en el Prade, Y 
como siempre, las entradas serán popu" 
lares, y habrá las diversiones de costum' 
bre en nuestras fiestas, Los 
y simpatizantes y todos los que sienta? 
la solidaridad hacia los presos, coneurrÍ- 
rán el 11 de marzo al Prado. 

LOS ORGANIZADORES 
“TEMAS SUBVERSIVOS” 


Acaba de aparecer la segunda edición 
del folleto “La podredumbre parlamenta” 
ria”, tercer conferencia de las déece qu 
ferman el conocido libro “Temas Subvter- 
sjvos”, de Sebastián Faure, editado po? 
LA. PROTESTA. 
Puede pedirse en esta admin' 

al precio de 10 ceñtavos. Lo so 


que 
el Lo y +1 2.0 folleto. 


